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“VENCEN EL RIGOR DE UN PADRE, 
OSADIA Y SUMISION, 

ó SEA 

FRANVAL Y a TA. 
DRAMA. DE CINCO ACTOS EN PROSA. 

Refundido del original Frances por el Exc celentísimo Señor Din 
Francisco Albergatti, Marqués de Albergotti, Capaceli Caballero de 
-la Real. Orden de San Estanislao, Chambelan y. Ayudante -. 
bs general que: fué de los ¡Reales Exércitos de Polonia. + 

Y THADUCIDO AL IDIOSIA, ESPAÑOL 

493 D. M. 4. YGUAL.- 

ACTORES, 
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Dorvil Padres Livia su Sotrinz. 
Dorv. bijo. «Indres , Postillon. 
Emilia, Beltran Criadol pe la Posadas 
Frongal PaRa de Emilia. Otros Criados: : 
Alfonso. Maestro de Postas. az 
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_La Escena se finge en un Puehlo de la frontera de Francia, 

< e . - g- da | . 

ACTO. PRIEMERO. 
El Treotro representa una sala de. Posada. Erenval sentado cerca de Uan mesa € Se 
cribiesdo con prisa, dohía una Curta, y 48 sella, Lodavia es de nocbz. Encima de la 

mesa babrá una luz que estará apagandose. Se levanta Erenval, y se posea 
 Presuroso. Estará sin ed y com botas, 

y 
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ESCENA PRIMERA. ha escogido por. su libertador 3 y 
Franval paseandose. y8. tne considero sy Esposo. Quien | 

Eo pretenda dividimos , debe antes qui- i 
Brano. Mila habia nacido para mi... Blla tarnos la vida.... ¡(Que noche he pa- 

es ahora mia., + Parece que los dos ne sado ! el 
“tenemos mas que ue alma, Emilia me 

temor, la agitacion, el 
amor , el AAACUDIAa to, alternati-' 

» A : A sa. : 
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vamente conmueyen fal Corazog.m. ¡Ale 
quanto tarda 4 amanecer este dial... 

. ESCENA IL 

Alfonso medio vestido, y el dicho. 

Alf. ¿Se puede entrar ? 
Desde dentro y abriendo inmediatamente 

la puerta! del medio poco, $ poco. 

Fránv. Venid Alfonso. 
Saliendole al encgentro, 

sacadmie de mi ¡inquieta ineertidumbre. 

Decidme. ¿Como ha pasado la noche? 
habeis estado cerca de ella ? 

«Alf. Si Señor: Livia mi sobrina “ha he- 

cho su deber; y no la ba abando- 

mado un solo instante, Demasiado nos 

interesaba el corresponder á vuestros 

“encargos. Yardó mucho la Señorita en 
dormirse y entences me he salido po= 

co á poco por la otra puerta á fin 
de no turbar su sueño. 

¡Fronv. ¿Con que ahora duerme ? 
Alf. Seguramente. 

Eyanv. Quiera el Cielo prolongar su re- - 
poso, infundiendo en su alma l2 
tranquilidad, y el sosiego. 

Af: Pero Señor Franval, vos deseais 
el sosiego á los demas, y no habeis 
hecho otra cosa en toda la noche que 
pasearos por vuestro quarto. Yo os he! 

oído muchas veces andar por él con 

señas de agitacion. Todavia no 0s ha= 

beis quitado las botas. (Quando yo es- 

taba para dormirme, al instante al- 

gwn- ruido»... 
Frano, Perdonad querido Alfolso, per 

dongdme. Yo. nmo pensé que vuestro 
aposento estaba tan cerca del mio, 

Nunca atiendo Áá cosa alguda... A la 

yerdad soy muy indiscreto.».. Perdonad- 

me, yo: queria marchar hace mas de 

uña hura, y todavia no he salido. 

Ve habeis dicho que de aqui É Re- 
mefort hay unas cinco leguas. Es pre- 
ciso que hagais ensillar un Caballo. 
Pronto estaré de yuelta. 

SUS. 3 Cómo? ¿no quereis aguardar que : 

yuestra hermana despierte ? 

Franv. No es necesario, Le entregareis 
este villete. Decidia que no be ido 

muy léjos , que volveré muy éntes de 

anochecer: Tanto vos, como vuestra 

« Sobrina procurad distracrla y conso- 

laría... que estos breves instantes de 
separacion por cortos que 0s parez= 

can , serán: muy largos y Pesados tan= 
- to para ella como para Mí. 

Af. ¿Y vos sois su hermano?... 
Mirardo ficaomente ¿4 Franval. 

Fronv. ¡Ah querido! ¿Acaso os ha con_ 
fiado ella?.., 

Franv. Nada me ha dicho, pues hasta 
los misníos suspiros ha procurado re-= 

primir, esforzándose en aparentar tran- 
quilídad... Pero quando ayer tarde os 
apeasteis de la Calesa en esta ca- 
sa de Postas-, al instante á vista de 
vuestros temores, y de su cuydade 
sospeché... Ya veo que todos vuestros 
rasgos son de un hombre de bien, y 
que caracterizan en vos unicamente el 

respeto... Ella vefectivamente lo mere- 

ce , tanto por su atractivQ , COMO por 

"su modestia. 
Franv. ¡Ah! ¡si la conocierais ! 
41f. Sin que yo quiera internarme en 

vuestros secretos , os dire que me in= 

tereso muchísimo en favor de aquella 

Señorita. Ya hice mas de diez y ocho 
años que tengo aquí casa de Postas, y 
puedo aseguraros que toda la vecin- 

dad me. honra con su confianza. Ade- 

mas mi Padre sirvió en vuestra Ca 

sa, y en ella hizo su fortuna. Mil 
veces me lo repitió quando vivia, 
Desde que habito. aqui uo os habia 
visto mas, pero me acuerdo bien de 
quando erais niño, y jamás “supe que 
tubieseis hermaza alguna. 

Fracw. Yo sé que vuestro Padre era 

muy amigo del mio; Sé vuestra hom- 
bría de bien; y por lo mismo resol- 

ví venir á yuestra casa. Sois viudo: 
no es verdad ? 

Af. Sí Señor hace seis años, 
Franv. ¿ Teneis” hijos ? 
Af, No Señor: Los perdi en la edad 

mas tierna, y el Cielo me ha pri- 
vado de este gozo. Yo hubiera de- 
seado poder criar una niña que tenia, 

unicamente por el gusto. de casarla. 
Franv. Si tubieseis alguna hija, ¿no la 

dariais 4 quien ella amase y escogie- 
se, y que¿por conseqúencia deberia te» 

nerla contenta ? 
«áNf. Este, me parece , seria: el única 

y S qe. 
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medio de poderme vanaglóriar de ha= . 

ber hecho un matrimonio feliz. 
Fronv. ¡Bien haya vuestro carácter! 

abrazandole. 
No todos piensan así; y solo los de 
vuestra condicion... Pero es inútil el 

arma de unas preocupaciones bár- 
baráas é insuperables, Ya es tiempo 
que os lo declate todo. Vuestras s0s- 
pechas, no, no son injustas. Aquella 
jóren, que descansa allá dentro, no 
es hermana mia. $2 llama Emilia Dor- 
vil.. Desde nuestros primeros años nos 
hemos querido con mutuo afecto, me- 
reciendo la aprobacion: y consentimien- 
to. de su Madre; quien murió ya por 
nuestra desgracia. Emilia quedó en- 
teramente baxo el dominio de su Pa- 
dre: Parécia que él me amaba tambien. 
D.sapiadado ! se ha convertido de re- 
pente en mí mas cruel persecutór.... 
Quasi en el mismo-instante de otor= 
garms su hija por Esposz, me ia qui- 
ta barbiramente , desterrandome de su 
casa: Todavia hace mas; resuelve en- 
cerrar á Emilia en un retiro, Ayer, 
fué el dia que debia depositarla en la *. 
horrible Cárcel: fué el tremendo dia 

en el que yo debia perder quanto hay 
de mas adorable para mí en el mun- 
do; pero me siento hoy animado de 
un nuevo vigor; me parece que g0- 
z0 de una vida nueva para mí: y pues 
que he conseguido libertafla de una 
violencia fatal... 

Alf. ¡ Oh Dios! Señor, qué decis? ¿aca- 
so la robasteis? No puedo. creerlo ; 
Sois demasiado hombre de bien; y 
ademas mi casa mo podria serviros de 
asilo Otra, vez , Sí. 

Franv. Por Dios no me 
oirme, ¡Quisierais que despues de un 
amor de cinco años, despues de 'la 
“incertidumbre de conseguirla por Es-- 
posa , despues de haber merecido la 

¿ amistad de su hermano que la ama. 
tambien con la mayor ternura, la hu- 
biese abandonado al furor de un Pa- 
dre bárbaro é inhumano ! St 

AUf. Ya, ya Señor, de un Padre bár- 
baro é inhumano! Estas ¿on  COsas 
buenas para decirse, pero el Padre 
es siempre Padre, y si falta 4su de- 

condeneis sin . 

> 

ber hay medios £ que seeurrir; pero 
nadie puede hacerso la justicia por si 
mismo. > Aa, Be 

Franwv. Los medios que quereis supo= 

ner son demasiado lentos. . .% 

Alf. ¿Y porqué motivo el Padre de 
Emilia se ha vuelto contra vos, hasta. * 

negaros la hija que os habia ofrecido + 
Franv. Por una disputa que soorevino una 

tarde en su casa. Hablaba con -mi 

Padre sobre asuntos de nobleza, que- 

ria que ests Jo conf=sase una inferio= 

ridad en la condicion y en la sangre, 

y efectivamente no la hay. La dis- 
puta se encendió y yo sostuve Com 

mucho. ardor las razones de mi Pá= 

dre y las mias. Esto bastó para agrian; 

aquel corazon malvado. Ey 

"Gif. Muldita sobervia, vicio infernal. 
Yo no estoy contento de mi pobreza, 

sino por esta razon. Entre nosutros 

no s3 trata de sangre, sino quaudo.el 

Cirujano nos viene 4 visitar. Pera 
aqui viene mi Sobrina. A esta 'tam= 
bien de disgustará el que nuestra Qi= 

teria corra peligro, de... Sé 

ESCENA Jn 

Livia, y los dichos, 

Livia. (Sale Horando. ) 
Af. ¿Porqué lloras? ¿qué tienes? 
Franv. Habeis dexado sola á Emilia € 

¡Ah! no quisiera ... Con viveza, 
Liv. No temais cosa alguna , Señor, Me 

intereso tanto por ella, como por vos 
mismo. Es imposible verla ,-hablarla, 
ni oirla, sin prefesarla un cariño en+. 

trañable , ni dexar de enteraecerse 4 
vista de “sus desgracias. : 

Franv. ¡ Ah¡ quanto 0s agradezco ese 
afecto! ¿pero decidme : duerme * 

Liv. Todavia está sentada en la sille 
poltrona en donde la dexasteis ayer. 
Ya hace rato que está sosegada. Si. 
despierta , al momento la criada ven= 
drá á avisarme. : 

Alf. En quanto al afecto y buen co- 
razon no cedo á nadie , pero es pre” 
ciso tambien que mo olvidemos mues= - 
tra seguridad, 8 

Liv. ¡Con que es yuestra hermana e 
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vaya , vaya que Os merece mucho ta -— me háriais quasi lerar. Voy 4 pre- «- riño' la tal hermanal venir el Caballo, : EP Alf. ¿Cua qué lo sabeis todo? 

Frago. ¿0Osciocha contadoi > 
Liv. Pues no? Todo enteramentez y des- 
€” pues tanta termbra., tanto transporte... 
7. ¿Acaso te parece que los senti- 

| _ mientos del amo? son mas ardientes -. ¿que los de la sangre? 
Liv. Yo cres 4 que la fuerza de vn amor 

verdadero 
- superarla. 

4Uif. Todo ya bien; pero aqui mi ellos, ni 
HOSOÍroS ESTAMUs Seguros, y. por fin... 

Liv, Por fin, es preciso.que no Jes aban= 
donermmos á costa de. nuestros-bienes, y 
sde nuestra propia vida. Estos Suño- 
res merecen gue por ellos nos expon. 

> SO hay cosa que pueda 

- gamos á qualquier riesgo. Querido Tio 
dexaos persúadir: támbien 
Parte. 

2/f.. Vamos, baré lo que me dices, pues no tengo valor para desampararlos, 

irian á otra 

-Franv. Y nosotros con el corazon y con 
Tas obras ds probaremos nuestro per- 

petuo agradecimiento... 

mi Transportada “mirando la- Puerta. 
> w. Voy allá; voy allá: Ma disper= 

tado , y corro á yerla, aparte, 
3 PY 3 

5 

y ESCENA 1v, 

a E AE ÍEramia y Alfonso. 

RMranó, Yo me voy al instante. No os 
olvideis. de entregarla este villete, ccu 
el que la explico el motivo de mi 
marcha: eb : 
Af. ¡Oh! venid ántes á verlaz no seais 

tan cruel. 
FPrano. Mi mismo amor me obli 

hacerlo. Sí me 
= será mas doloroso . el partir. 
“WMF. Pero yo todavia. no. he mandado 
«e ensillar el Caballo. E 
“¿roño. Pues so tardeis por Dios: va- 

- OS juntos, pero pa es imposible 5 “ella viene, y es preejso- detenerme. 
=481f. We alegro mucho: Habladla: Fe + “2 ne0ss vuestra carta, y -explicadla de 
palabra lo que la habiais escrito. Se- 
xa: mejor asi. +» Pobres evamerados ! 

x 

ga á 
paro á hablarla , me 
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ESCENA V. 

¿ tendido, vestida con docencia , Pero. com 
descliño, Livia Ta sostiene, Eranval le 
sale al escuentro. Alfonso vuelve ape= 
mas se bae empezado la: Escena, 

Emilia con trage blanco > y cha 

* Franv, Querida Emilia, todavia os veo 
tan abatida? ¿Es este €il valor con 
que me habiais prometido esforzaros ? 
Este es el espiritu que inspira un amor 
verdadero ? Sentaos. Decidme , habreis 
pasado: muy mala noche? E 

Emil. ¡Ojala unicamente hubiese sido 
dolcrosa. la noche! pero Franval , Oh 
Dios! al dispertar entonces ha sido 
quando mi corazon. despedazado.... 

Franv. Y bien amada Emilia ¿3 qué mo- 
tivos habeis hallado al dispertar pa— 
ra funestaros detal modo? 

Emil. ¿ Quercis que os lo diga ? Estos 
no son ya aquellos instantes felices, 
en los qne mi corazon disfrutaba de 
las puras delicias de la naturaleza... 
Esta es la hora en la que yo entra= 
ba al quarto de mi Padre , para re- 
eibir_sus caricias , ahora me estre 
chava en sus brazos, y me honraba 
con un nombre que ya no 0iré jan 
más, y que tampoco merezco, ¡Ah 
infeliz! que poco se parece este dia 
á los demas, de mi vida pesada ! 

Franv, Amada Emilia, no. ignoras que 
yo tambien le queria á aquel inbu= 
mano. Y como podia: desamarle siega * 
do el autor de tus dias? Deza que 
yo me justifique delante de estas bue= 

_nas gentes. No te he robado Áá un 
Padre, sino á un Tirano libramdote 
de la violeacia 00n que querian opri- 
mirte, Yo seguia la Calesa que te iba 
conduciendo al destinado retiro, %] 
_Segnia con el objeto de conccer aquel 
sitio fatal; 01 tus gemidos; no supa 

resistir á tu desesperación, ni 4 la mías 
Salto de la silia,. tu me VES, y me 
llamas encomendandote á mi: Enton= 
ces me resuelto á suplicar á tu Pa= 

 drez pero él se mantiene sordo, é 
in 

md 

Aa 
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¿Ey É vos me 'abandoro:: libradime de la 
sy Cárcel y de la nmerte que; me 

de la infeliz Emilimesciende, mi eno- 
“JO, y. ofusca. mi razon, precipitán- 
dome al delirio y al furor. El amor, 
ha desesperacion guian mis pasos : corto. 
las rieadís y traspaso los. Caballos; me - 
atrevo á detenerla y 4 robarla de 

dos brazos de su Padre: El me” hie- 
té, corre mi sadgre, pero yu no: lo 

.  Advierto , Ó por lo menos no. higo 
caso dz ello: Emilia salta precipita- 
da de la Calesa para subir 4 la mia, 
y cae. desmayada entre mis .brazos 

abiertos para guardaria y d=feaderla, 
Estrecho, en ellos el bien quo mas ado- 
ro, y mis manos sisnten los látidos 
de su corazon. Despues de todo, la 

. Conduxe aquí con la velocidad que 
habeis visto; “¿com qué decidme aho= 
ra vosotros mismos, en qué somos 
reos ?. ¿Qué delito hemos cometido? 
Ella debia defenderse contra l1 vio= 
lencia, y la- injusticia ; y yo apo- 
yar: sus derechos. 

Emil. Todo esto es verdad, sí, pero; 
ah! la ira de mi Padre me persigue 

entre “ tanto , y acaso. clama contra 
mí la del Cielo... ¡ Ah. tiemblo so- 

—Jamente en pensarlo 5 ¡Qué situacion 
esola mia! ¡En dónde estamos! ¡Qué 
hemos hecho ! 

Fronv, Nada que no sea dirizido por 
las mas. puras, intenciones. Esta es una 
hostería , es verdad; pero gobernada 
por gente de bien, y podeis estar 
con la mayor seguridad. Fué preci- 
so parar aquí; porque como-nos ha- 
Mabainmos tan cansados, no cra regu- 
lar proséguir nuestro viage. Conoceis 
mi respeto y honradez: -Si fingí que 
eraiís mi hermana, me era muy fácil 
el sostener ese titulo : Nuestro recí- 
proce trato no ha pasado de los lí- 
mites3 que podrian desmentir esta fic- 
cion. En el Jugar donde pienso con= 

-—duciros 3 hoy mismo se celebrará mi 
Matrimonio que debe haceros mía pa- 
ra siempre, 

Emil, ¡Ab quan diferente es mi Situa= 
« 

» 

e 

- sollozos. ,,Salvadme Pranval (dixisteis), 

“sy aguarda.” Amigos ja doliente .voz. 

cion de la- vuestra ) Estais tam trasr- 
portado, que no conoceis la confusiom 
y el rubor- que me Oprime. y 

Froyw Venced toda repngnancia, Emiliaz 
Jimido 5 Y, como podré vencer. aquel ter= 
oror que no. me dexa, ni aun Quando 
duermo ? Ah si yo pudiera «pinta— 
ros los sustos de esta moche! Oíuna 

“voz que gritaba ; , Malvada detente” 

A 

era la de mi Padre; Al instante me 
vuelvo y, le veo con los: brazos Je 

vantados contra vos, y luego corrió 

vuestra sangre... Ya Sé que teneis mis 
sueños por tormentos imaginarios , y 
vanos; piro Os aseguro que para mí 
son .efectivos; y quien .nos” asegura 
que mo venga hasta aquí para qui- 
taros la vida 4- ai lado?” 

Franv. Wenga si quiere, y. saciese de 
mi sangre; sea yo' solo la víctima de 

su enojo; No me defenderé; El. es 
el únice enemigo que tengo 

“ mundo : sé que vuestro Padre es ex. 
tremado en sus venganzas; pero no 
es menos vehemente nuestro amor; y 
este corazon que adora , ny sabe tem= 
blar. ¡Ahl procurad imitarme.. :- 

Emil. Vos quereis que yo acalle mig 
temofes , ¿mas como podré hacerlo * 

Frapw. Todavia nos queda un fuerte apo= 
yo. Tu hermano. está de nuestra par= 
te.; Creeme 3 com su ayuda le yence= 
remos todo- ; 

Emil, ¡Ah! yo no. me atrevia á nom- 

en el 

«> 

brar un bermano tan amable! Hoy te= ¡. 
mo. por todas las personas qne som 
acreedoras Á mi cariño. ¿Qué estará 
pensando de sw infeliz hermana ? ¿Com - 
qué ojos querrá volverme 4 ver ? 

Franv. El nos compadece y y nos ama 
mas qne nunca. Estey muy cierto de 
éllo: sn amistad no es de Jas comunes... 
Es noble, firme, valerosa y crecerá 
con nuestra desgracia, Ei 

Emil. ¿Y quereis dominar tambien so 
bre mis pensamientos? pues bien que= 
dad satisfecho, Yo me resigno, y no 
quiero hacer cosa alguna que no sea. 
conforme Á vuestra voluntad. Hace 
muchos años que os conozco. La sima 

_ceridad y el honor son las principas 
les prendas que siempre he yisto ca 
yos, y Ó las que debeis mi ternura. 

a 

ES + 

. 

se 

di 
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Frano. A Dios; es preciso separarnos por 
Tomando el Sombrero y letigo. 

por poco tiempo. 
il. Pues como ¿quereis abandonarme 

aquí, y dexarme-sola ? Aquel “valor 
que experimento en vuestra presencia 
se ei enteramente si 0s apar- 
tais, 

Fran. Yo no queria- que me vieseis si- 
no quando estubiese de vuelta: Voy- 

e, y al instante me tendreis aquí 
Otra vez. AS previsto... Estos 
«pocos renglones os lo dirán todo. Emi- 
lia estoy impaciente, y deseo lleva= 
ros á lugar mas digno de vos. Corro 
á encontrar aquel Tio de quien os ha- 
blé.... Allí, os lo aseguro, encontra- 

Dó usa carta á Emilia 

reis quanto acabais de perder; y “Os 
dexaré en entera libertad de conce- 
derme ó negarme ¡aquel sagrado Titu- 
lo, que ¡o me será apreciable si no>lo 

-eonsigo de un corazon árbitro de sí 
-:mMÚSmO. 

en: Pues bien; idos Franval: ya veo que 
DOTA Con nobleza. 
es necesario. Debo fiarme de vuestra 

“hombria de bien, y de vuestro amor ; 
pero guardaos de exponer vuestra sa- 

<Jdud , con la precipitacion del viagC.... 
Vale mas que empleeis mas tiempo. Yo 
astaré menos inquieta, si tengo mi her- 
mano al lado. Cuydad de vos Frantal, 
y pensad que esto será otra prueba del 
afecto que me profesais, / 

¿Fronv. Desde que el amor me aníma, to- 
dos los obstáculos me son frívolos. Pa- 
recé que él vigoriza mi existencia. Un 
hermano generoso ocupará el lugar de 

caquel Padre cruel... 
Emil. Calla, Franval, por piedad: res- 
¿peta á un Padre tan justamente eno- 

-jado. No agravemos mas la ofensa que 
le habemos hecho. ¿ Toca á nosotros el 
saensárlo 2 

ESCENA: VI 

Beltran ; y dichos. 

Belt: Señor 3 el Caballo está pronto: Es 
- preciso despachar) > * DASC. 

| Emil; Oh Dios! 

Vuelve 4 eacr ense primer abatimiento. 
Franv. Valor, Emilia , «valor. 
Emil. Me parece imposible que yo pueda e 

estar sin vos. 
Franv. No temgis , nO, no temas. Nos 

volveremós á.ver con mayor regocijo» 
Emil. a Y sí no: nos yiesemos mas? 
Franv. ¿Y por qué ten bárbara duda ? 

Juro 4 tus pits... 
Emil,-¿ No puede ser que me arrebatef 

de aqué por fuerza ? 
Féanv, Estás en póder de Personas que 

te aman;... 
4f. Y que perderán la vida ántes que 

permitir una violencia,... 
Liv. Si.no nos matan, es imposible que 
=se.os lleven, 
Franv. Emilial... Peniéndose de rodillas. 
Emilia le mira con ternura , le dé la 
mano , y él la besa con transporte, y 
volviéndos: 4 otra parte , se cubre la 

wista con un pañuelo. 
Emil. Vete, si vete. No me digas mas. 
Pranval se levanta, y volviendose 4. Al- 
fonso yá Livia les encomienda $ Emilias 

y se vá precipitado. 
Despues de Pd silencio. 

Emil. ¿8%e fué yal... 
Se quita el pañuelo y mira con tristezAo 
Liv. Si Señora, pero para volver al ins- 

tante. 4 

Emil, Nó, no volverá al instante :=co- 
nozco que no le veré mas: llamadcle, las 
madie por Dios. Franval , Franval, tú 
Emilia te llama , y no”puede vivir sin 
tí. Ea 

Lovantando la voz progresivamente. Ár 
fonso, y Eivia la rodean para sosegar” 

la y conducirla dá su quarto. 
Af. Callad , callad no griteis tanto. 
Liv. Podrian oir vuestros sollozos, Y 

suceder algun desorden. 
Alf, Entremos á vuestro quarto. 
Emil, Compadecedme y perdonadme, m0 

dexaré gobernar por vosotros. 
Af. Oh juventud ! 

Conduciendola al quarto, 
“Liv. Amor , amor :- tienes muy mals* 

burlas, - 

A la última desesperacion. 

 AC= 

a 

Rd 

Emil. ¿A qué el amor. me conduce * | 
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ACTO” SEGUNDO, ' 

ESCENA PRIMERA. 

Andres sale apresurado , y Beltran de 
E detiene. 

Belt. Poco 4 poco; ¿4 donde vas ? 
“Ind. A dunde debo. : 
Belt, Como quieras: per» allá dentro 

no entrarás seguramente. 

Señalando el quarto de Emilia. 

And. Pues allá dentro quiero entrar. 

Belt. Es imposible, Tanto la Señora, Co- 

mo los demas se han retirado ya. 

<4nd. Mi comision es dela mayorim:- 

portarcia, y ellos me aguardan con 

impaciencia. a ; 

Belt. Pues bien; les avisaré.. A 

And, Sí, si avisales: cuydado que un 
Postillon no deshonrase la nobleza de 

esta casa? que venimos á ser noso- 

tros 2 acaso somos de diferente carne? 

¿Somos útiles, y necesarios para mil 

ocurrencias. Quando nos ven expedi- 

tos, nos aprecian muchísimo; oh bue» 

no fuera que nos menospreciasen quan- 
do ya hemos satisfecho sus. deseos, y 
cumplido nuestra obligacion: vamos avi- 
sarles pronto; quiero descansar. 

Belt. Ahí viene el amo sin haberle ayi- 
sado nadie. 

ESCENA MH. 

Alfonso, y dos dichos. 

Alf. Que disputas son estas? A Dios 
Andres: ny pronto has -buelto, 

Belt. (Jueria entrafe.. 
«Af. Vete, vete á tus ocupaciones. 
4 nd, Auda, anda á fregar los platos, 

S á Beltran. 
que tal vez son mas nobjes que los 
Caballos ; no es así ? 

Belt. Ah! Picaro. S 

Mif. Anda te digo, Beltran se Ub 

ESCENA 1 

Andres, Y Alfonso. ; 

Ánd. He venido con-la mayor precipin 

tacion , y ahora tengo que aguardar. - 

¿En dónde está aquel caballero que 

embiól.». 

Af. Vendrá luego... Entre tanto podrás 

dar cuenta de tu comision 4la Seño- 

rita 
Ñ 

And. Es preciso seguramente que la hable. 

Alf. Si la hablarás , pero quisiera, que 

“ne le dixeses cosa alguna que pueda 

afigirla. 
A 

ESCENA IV. 

Emilia que sale agitada. Livia que la 
sigue , y dichos, 

Emil. Nó., no, quiero saberlo absolu= * | 

tamente... Oh! ya estás de vuelta? Y 
bien que hay de nuevo? puedo espe- 

rar que vendrá mi hermano $ 

And. Señora diré; es preciso que 03 

Cuentl.... 

Emil. Ya lo entiendo todo 5 no ha que= 

gitada, 

rido oirte. Te ha desantendido.:» ¿Oh 

Dios quan desgracida soy ! 

Gnd.; No Señora, no tal. Pero aguar-= 
dad que os informe del todo, 

Liv, Sosegaos: No.os acongoxeis mas 
de lo regular. 

Alf. Si oigamosle: vamos, habla: expli. 

cate. 
And. Diré pues que fui 3la ciudad, y 

que luego de haber dexado el Caba=- 

llo en la casa de Postas, he ido al 

Palacio de aquelfa Señora. Parecia um 

desierto: Las pocas personas que ha= 

bia en él, estaban como locas, y de- 

sesperadas. Deciase por allá que el 

Señor habia marchado furioso, y pre= 

cipitado; que tardaria mucho úá bol 

ver y que iba en seguimiento de una 

hija suya, para encerrarla entre qua- 

tro paredes por toda su vida; pre= 

gunté por el Señor Dorvil vuestro her= 

mano. Aquella gente me miraba sin 

yerme 5 me oía sin responderme; me 

sespondia sin haberme Clair 5 
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do. ErA una cosa jereible. Por fin vino 
vuestro hermanon: Despues de haberme 
asegurado de que era él le entregué 
la carta; pero de modo que nadie 
do advirtiera, ¡Ah! sí hubiescis visto. 
con que: prontitud rompió la nema, 
no leyó la carta; la devoró. Efecti- 
vamente vuestro hermano es un jóven 

—Buy cumplido, se 0s parece en todo. 
Se puso á llorar de modo que me 
enterneció: queria escribir, y luego se 
paró. Andaba; sedetenia; sollozaba, - 
y todo á un tiempo, y estrechán= 
_dome entre sus brazos , me dixo: An- 
da amigo, vete y dila que al instan— 
te voy allá: vuelve á callar: se po- 
ne la mano en la frente; pasease ace- 
Jerado , y mientras yo estaba ya pa- 
ra, irme, me llama. Se pone 4 es: 
oribir, y me entrega esta carta, abra. 
zandome otra vez. A no haber -sido 
por temor de' hacerle una injuria, le: habria debuélto el dinero queme dió: 
“Tanto me complacieron sus finezas. ¡Que 
bello jóven! le quiero mucho: he an- 

“dado como un Gamo, y aqui teneís 
“la carta. 

ma Con prontited la carta, y bacien— 
d0 uz movimiento como que la quiere 

abrir, se para de ropante. 
Emil. 3 Qué iba 4. hacer? A él , y no 

á mi va dirigida la carta; ta) vez en 
“ella hay cosis que yo uo debo sa= 
ber... ¿Y mi hermano no te hadi-- 

“eho cosa alguna para mí? 
And. Nada, nada Señora. Me dexó cu- 

- “briendose el rostro con amb1s manos: 
se metió por unos quartos, y le per- 
dí de vista, 

Bmil. Nada pira mít.. Ah quanto me 
“afiige el verme olvidada de él! ¿Es 
posible que el me desprecie 2 Ah! 
este seria el último golpe de mi des- 
gracias. E : $ 

Bués. Pero la carta dirá sin duda lo que 
-1no ha podido, ó no ha querido de- 
“cir de palabra. 

Alf. Ast, os preciso aguardar , y enla 
carta sis duda encontrareis las prue- 

bas de su ternara, 
Emil. AR! tal yez ya me 

vez lo he podido 
+ 

tado en un dia! 
aborrece ; tal 

144 descansar querido, Andres, y que-- 
dad asegurado de 
será recompensada. 

nd, Sies necesario, me halareis proa 
con alegría. 

que vuestra fatiga: 

to á yolver á montar por cansado que. 
esté. Señora todo. lo haré por servi- 
ros , creedme. Todo, todo sin inte- 
res- alguno: Yo soy así, preguntad- 
lo 4 mis amos: quando veo una per- 
“sora que me. parece honrada cortés y 
agradecida como vuestro hermano, no 
es preciso que me-insinven lo. que de- 
bo:hacer. Iria 4 Roma de vn salto... 
voyme á dormir a rato, si me le 
permitís, pero por poce que me ne- 
cesiteis , llamad : Aadres Andres pros 
to prosfo. Y, al instante me tendreis 
á vuestras ordenes... 

( y peda, “ESCENA Y. 
Emiliv Alfonso, y Livia, 

Emil. Este jóven parece de muy buen 
corazon, 

A _ Liv. Nos es,muy afecto. Tiene un na- Emilia que se bo ido tranguilizando, to- tural muy amable, y respeto á su 
clase tieme bastante grandeza de áni- 
mo. Jamás se quexa porque tenpa que 
trabajar; acostumbrado á este genero 
de vida, y no conociendo otro, nun= 
ca gruñe, ni el cansancio le quita 
la alegria. 

Emil. El pudo ver aquella casa en la 
que yo he. derramado ta congoja, y 
el desasosiogo!- Aguella, casa abamlo= 
nada de los amigos de mi Padre que 
“allí se reunian::; ahora triste, solitarialo 
Ahi ya no werezcóo que él se fatigue 
por mí. Acaso soy digna de que él: 
se mueva para seguir á nna bija cul= 
pable? ¿Y si mi hermano no viea 
ne? ¿si me abandonase?... Entonces 
¿qué sería de mi?.. En el mundo en- 
tero me veo sola, aislada. ... Ah! 
¿YFranval, Franyal á dande estais ? 

Un ¿nstonte de silencio, 

Alf. Dexad de abismaros en tan tótricos 
Socandola de su enagenamiento, 

pensamientos. Al Catrario, debeis pro- 
curar distraeros > Y divertiros: yo no 
es propongo que salgais al cielo des= 

un - 



cubierto. Esto seria muy peligroso, pe- 
ro á lo menos venid al Jardin , os 

- paseareis debaxo de una' calle de ár- 

mil. Mi app mi hermano! Fran- 
vall... (quast fuera de sf.) 
Allí estan, allí: 
guntan , Me acusan , me hablan jun 
tos; gran Dios ! Coirio * resistiré ? 

Liv. No os abandoneis á estas quime- 
AS Procurando distraerla. 

ras propias de una imaginacion acalo— 
rada, RR 

] 

llesne á ella... am 
. 

A 

» 

OS ESCENA NL 
] de Beltron , y los dichés. 

Beje, Me encargasteis que os avisára de 
llegundo poco Ú poco. 

qualquier que llegase. Se ve á lo” 1505 
cerca la cima del monté una silla de 

.. posta , que viene'á todo galope. Ape- 
nas Ja podia divisar. ¿Qué caballos les 

“daremos ? Por lo menos querran qua- 
tro, porque hay un postillon qué les 
precede. 

Emil. Una silla de posta? ¡ay de ml 
+ si acaso fuese ? 
<«41f. Pero Señorita , sillas de posta lle» 

“gan aqui á todas horas. Yo velaré 
| sobre Vos: no os sobresalteis ; duer- 
me Andres? -d Beltran. 
| elt. Sí Señor , está en el pesebre ron- 
 Cando terriblementé. ' 
- <11f. No le despiertes, Iré yo mismo á: 
ver ¿quienes son: Vos entre. tanto 
idos de aquí. Beltran idos tambien, 
Belt, ¡Ob! Todávia tardarán á llegar 
ua * quarto de haora, La baxada es 
E mala. 1 
<Z1f. Vamos , Señora ; animos ; pondre=. 
-mos todo nuestro cuidado en deíen- 
deros y salvaros. Encomendaos al Cie- 
<1 Emilia que está muy abatida. 
lo., y no os abandonará: Tened va- 
lor , y nosotros lo tendremos tambien. 

e 

| | 

* 

boles ; y yo cuydaré de que nadie | 

ya los veo: Me pre- * 

ESC ENA Vin. 

; Emilia, Livia y tego Aifonso. 

Liv. Puede que sea vuestro hermano, 
¿No le aguardais ? 

Emilia con dulzura... 

Emil. Mi hermano? no, no es él: él, 
endria solo á caballo :- no. me ha est 

3 Quién sabe LS 4 crito una palabra, : 
que piensa de mí? ¿Si habré per 
dido su estimacion? ¡ Qué cruel tor. 
mento! Querida Livia, no me dexeis. 
Yo-os lo suplico. - 

Alf. Vienen volando. No perdamos tien. 
po: seguidme Señora 5 encerraos- en 
la sala del.quarto baxo. Aquella no 
es para visgeros y alli nadie entra. 

Liv. ¡Ohsi si, desde allí podreis ver 
sin ser vista. Si fuese vuestro herma= 
no, dareis cinco goipes á la puerta y 
yo al instante os le conduciré : acor- 
daos de la seña: cinco golpes. 

Emil.  Llevadme , conducidme donde 
confusa y y agitada. 

querais; apenas sé-si estoy viva ¡Oh 
dia larguísimo y eterno!:¿ Quién sa- 
be á que hora volverá Franval * ¡Fran— 
val!... Si tengo nn poce de valor; 
este me falta quando no estás en mi 
presencia 
Alfonso se la Weva dando Srita, 

ESCENA VIIL 

Livia sola sentandose. : 

Liv. ¡Oh Dios mo -puedo mas! Esta 
muchacha me despedaza el corazOn.... 
Temo por ellaw.. daria mi vida por - 
verla contenta. ¡Qué casta de hom-= 

_ bres hay en este mundo! Qué gusto 
encaentran en perturbar ¡a tranquili- 
dad! Y “dicen que su, Señor Padre es 

Se levanta de pronto. 
un bárbaro, “Vamos, vamos 4 ver lo 
que pasa... No quisiera que en el 
Encaminándose 4 la parte de enmedio. 
quarto de Ja muchacha hubiese que- 
dado cosa alguna que pudiera dar in=" 
dicios; pero ya- no estoy á. tiempo,.. 4 
¿ Qué" ruido ?,., ¡AÑ 10 AUS ua 

Se 

- 

a e 

de cinc 

A a dd 
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Se encamina al quorto dende estaba 

Emilia, 

ESCENA IX. 

Emilig, Alfonso , y Livia. 

Emilia que sale corriendo oterrada ,'y 
cubriéndose el rostro com las manos» 
eS Alfonso la sigue. 
Emil. ¿Cielos á donde hviré? ¿En 

dónd* podré ocultarme f ¿En donde 
encontraré un abismo para Sepuliar 
mi desdicha! Misera yo... Tierra tra-' 
game de una vez para siempre. 

Liv. Qué es esto? me Jlenaijg de un 
espanto terrible; ¿ acaso es vuestro Pa- 
dre ? 

Alf. Si, él es. : 
Emil. Ah que yo-no podré sostener 

su presencia! caeré muerta á sus pies. 
Liv. ¿Pero porque salisteis del quar- 

to baxo? ASS A 
Alf. Porque él trataba de 
absolutamente. : 

Emil. ¡ Ay de mí! Yo oí su tremenda ' 
voz; el estremecimiento se ha apoie- 
rado de mí, y ha dirigido mis pa- 
sos; me he escapado sin saber don- 
de iba, Se me ha helado la sargre..., 
una densa nube cubra mis :0j08.... 
No me puedotener. ¡socorredme! 

AUS. Señora por Dios, moderad vues- 
tro sobresalto; Que no os acometa 
algun insulto; peró ¿qué podemos ha= 
cer ahora ? : 

Emil. Yoda. via la estoy oyendo aque= 
Ma formidable voz que me despeda-, 

entrar allí 

za. las entrañas: sostenedme::: Yo fa= , 
Hezco, Con temblor muy fuerte. 

Liv. Es preciso resolver. ¡Infeliz Emi- 
«Loriendo. con prontitud un quorte del 
a dado. S 
lía! ya no podeis volver 4 aquella 
sala + anímo, esforzaos. El ruido parece 

7 que va aumentando. Entrád pronto á 
Aquel quarto ,. y cerrad bien por parte 
de dentro. 

Jemil. UVa frio mortal me cubre , qui- 
taudome el vigor. E 

Liv. Animo, ánimo siño. quereis preci- 
Conduciendola con alguna violencia, 
pitaros. Entrad, y encerraos. 

Y 

a 

- Liv. Vamos. Esta es una Hostería de 

ESCENA YX. 

Alfonso, y Livia. 
E » 

Alf. Na quisiera, que este negoció 
nos causase algun. trastorno. 

Liv. ¿Porqué? j 
«fif. Esta es una doncella robada á-su 

propio Yadre. Ella busca , la quie-* 
re, y tiene el derecho y autoridad 

. competente. 
Liv. No tiene autoridad , ni derecho 

alguno para maltratarla, ni encerrar- 
la entre quatro paredes , porque está 
enamorada de un jóven que á él”no 
le gusta. 

Af. Dirás muy bien; pero. las Leyes, 
y los Tribunales no lo entienden así. 
¿ Oyes , oyes el maldito ruido que 
hace 

fama : muestras acciones siempre han 
sido dirigidas por la hombría de bien, 
y nadie nós podrá acriminár el ha- 
bernos Opuesto á la injusticia 4 la 
crueldad ,.y á la: tiranía. 

Alf. ¡05! salga lo que saliere, noso- 
tros. hiremos quanto podamos, en de-. 
fensa de la inocencia. ¿ Oyes, oyes: 
que alboroto tan terrible? Vamos. 

Liv. Vamos vamos.  PFanse corriendo» 

ACTO TERCERO: 
ESCENA PRIMERA. 

y Dorvil Padre, » Alfonso. 

Dorv. Yo sé bien lo que quiero... sé 
Hoblando desde dentro. 

lo que busco; quiero registrarlo to- 
do... Dexadme hacer: . 

Sale ú da Escena, mirando á todas par- 
tes: En la una mano tiene dos pisto- 
las , las que d2x%0 sobre lo mesa: sién- 
fése con ademán muy fiero ; se levan- 
1a 35 pasea con velocidad mirando yr 
á Alfonso, ya 4 la pyerta: se ballé 
ep extrema agitación titubeando entre sí. 

 Jebe quedarse , ó marchar. 
+ af. 

% N 

| 



«If. Señor , parece que os cnesta mm 
Cho el encontrar un quarto que os 
acomode... ¿Todávia no estais infor- 
mado de quantos hay en la casa, pa- 
ra elegir ? sá 

Earv, ¿ Sois vos el amo de esta Po- 
| sada? 5) 

Af. Sí Señor. 
- Doyw, Respondedme: ¿Qué forasteros 

teneis ? EA 
-421f. Actualmente ninguno. Podeis es- 

coger los quartos que 0s gusten, 
Dorv. ¡Cuidado en engañarme ! Hablad- 

| me verdad en todo. Tengo derecho 
para preguntaros. Por aquí deben ha- 

4 quienes yoy. siguiendo. Una infe- 
lice que €s hija mia, y el otfo un 
seductor suyo... ¿Han venido? ¿Han 
parado aquí ? ¿marcháron? ¿ Los ha- 
beis visto? Os mando me declareis 
quanto sepais, diciendome al camino 
que - han llevado. a 

«11f. Señor esta casa de posta está apar:. 
tada- del camino Real: si esos que' 
buscáis son gente fugitiva, segura— 
mente habrán tomado diferente rum- 
bo; y yo ¡ignoro ¡de quienes me ha- 
blais. .. 

Dorv. Si os atrevieseis 4 engañarme, os 
haría arrepentir de ello. Pensadlo 
biea; Os lo advierto. 

AIF. No sé á que vienen estas amena- 
Zas, , f 

Dorv. No carecerian de efecto: habré 
| combinado mal.... ¡Ah! estoy fuera 

bablando fuera de sí, 
de mí..:! Marchemos: si” yo llegase 
á sospechar que estaa aquí escondi- 

on levántase 
dps, Ó que los ocultais 4 mi justa 
venganza ; con mis propias manos 
pegaria fuego á esta casa, Ántes que 

( dexarlos escapar. Les cogeré :sí; ha= 
/ gan quanto quieran. Podrán retardar 
| su castigo, pero no evitarlo, Aun- 

que hubiese de andar roda mi «vida, 
la sacrificaría gustoso en su seguimien- 
to.... Pero por fin los encontrasé , y 
entonces , ñ miserables de í t | : 

ber pasado precisamente dos pícaros, - 

A 
ESCENA IL 

Un Criado de Dorvil entra, y de pre- 
senta un plato, pas, y vinos Livia 

siguiendole y dichos. 

Criad. Señor , nosotros os lo rogamos... ' 
descansad” un- solo instante: Comed 

+ Con mucha dureza 
- un bocado: no arriesgueis de este 
modo vuestra salud. Ya hace cerca de 
tres díaS.... Ñ ' 

- Dorvil Padre. Toma un soquete de pas, 
lo moja en un vaso, va á¿ comerlo: 

Pero lo dexa- al instante en el 
plato, y dice. , 

Dorv. Fuera, fuera , vuelvetelo á dea-, 
tro. ¡La rabia me devora ! 

Criad, Pero Señor ; dexad á Jo menos... 
Dorv. Te digo que te, lo. lleves todo, 

Tedavia vamos léjos de poder des- 
cansar: vuelye al momento á mon- 
tar á caballo, toma el.camino de lx 
derecha, y anda á todo galopz. Yo 
iré porla izquierda. Tú despues vol- 
verás atrás, si has descubierto cos2 
alguna... observa con la mayor aten- 
cion; pregunta: derrama el dinero. - 
Que no se pierda por preguntar, Di, 
por prometer; cuenta con los mas p=- 
queños indicios.... Pronto , pronto, que 
vengan caballos, yo quiero no parar 
mas aquí. 

-Criad. Pero dexad, que os lo diga otra 
vez; Oid nuestros ruegos. ¿Cómo sin 
quitaros las botas f ¿sin descansar un 
rato í Ya seria tiempo de mirar por 
vOS.... En vérdad.... 

Dorv. ¿ Yolavia no me has compre- 
hendido ? Nó, no: mis parpados ny 
se cerrarán , hasta tenerles eu mi po- 
der: hasta haber castigado al infeme 
robador 4 Ja presencia de mi hija. 
Entonces pódré unicamente conceder= 
me algun descanso. Vease el Criedo. 

Liv. Señor, estareis mas: bien en la sa= 
la, que hay-Jambre. : 
Dorv. Lquí estoy bien. ¿Es vuestra 

esposa esta Muger ? : 
Alf. Es Sobrina mis. | 
Dorv. Uiáme, Yo os haré entregar al 

A 
as 
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instante-mil Íuvises, si me descubris 

. en doade sa hallan esos viles. Este 
es el premio destinado al que me dé 
“tal. noticia. Pero pensad igualmente, 
que yo mes haré enemigo implacable 
de quaiquiera, que les baya dado asi- 
lo , 6 ocultado su fuga. : 

Lio. q cómo quisierais que nosotros 
 protegiesemos la fuga 5 6 la oculta- 

Alf. Esto. es imposible. 
Dory. Os seria muy fácil" recono alos. 

Ei delito se vé impreso. en la frente 
del seductor. Es uno de aquellos 
hombres temerarios; y” viles, que mí= 

. ran-con indiferencia el. honor, y la 
tranquilidad. Vuestra ¿obligacion es la 
de apoyar mis razones, y las de to- 
cda Padre,:que se halle en. igtallan- 

. La sociedad debe armarse contra 
1 perfidia , el rapto, y. la disolu= 
- cion. Yo soy Padre, y Padre ultra= 
jado en lo que mas. amaba, Vosotros 
veis derramar: mis plo de rabia, 
y. de dolor. és 

Liv. Señor , creednos. NOsasioh no so- 
mos gentes capaces de dexarnos Jle- 
var -por el dinero: Bastarian vues- 
tras palabras... Mo. sabemos ... 

Alf. Compadezco vuestra actual situa— 
cion. ¿Porgue no-os esforzais á sosega= 

ros ? Pe 
Dorv. ¿Sosegarme? ¡ Quando me arran- 

can el corazon del pecho! Quando me 
parece que estoy en medio del fue 
go , que me devora! Ayudadme, asis. 
tídme , mostrandome el camino, que 
eMos pueden haber tomado. De lo con- 
trarjo, dexad que mi. justo furor se 
desahogle... ¡ Ah! sed > participes. de 
¿Despues de una breve pausa. 

mi. excesino dolor!. He- vivido. con 
honradez sesenta añes:  Quanto me 
odzaba constituia mi gloria. La ver- 

= guenza y el oprobio me aguardaban 
al fin de mi carrera! Un enemigo de 
mi safigre ha seducido, y meharo=. 
bado una. hija: ha llegado al atre- 
vimiento de poner las manos sobre mí. 
Corro 4 arrancar de- sus brazos la 
iniglia presa, y traspasarle con mil 
heridas, para que sirva de exemplo 
á los demas malvados de: su Cclósio 

k 

cion de: aquellós 4 quienes buscais $ 

«Liv, Señor, tenemos razon para que- 

Pero, ¿qué hago ? Ah! si. Mis Erapids 
transportes me pie:dep.  Parezco de- 
masiadiamente temible; en mi- pre- 
sencia todos callan, todos me ocultaf 
la verdad... ¡Si estos paredes pudie- 

«sen hablar! ¿Tal vez me dirian. 
Aquí en este mismo lugar han esta- 
do. ¡Ah! Yo no combreñdo...cómo 
¿na piedad mal entendida pueda ha=! 
cer á los demas cómplices del de litol... 
Esto" es lo, que yo quiero. averiguar. 
Si acaso les hubieseis protegido; tem 
blad , tembiad.... 

Toma Ja Pistolas, anda por la Sala 
observandolo todo con atencion, se pa- 

ra delante de la puerta del 
: E Gabinete. 
Doro. peró ¿Qué puerta es esta? ¿ES 
¿de sala ,.Óó de escalera ? | 

usere dar un empellon ¿la Puerta. | 
'AUÍ dentro. no he mirado todavia, 
Liv. Señor... 

Poniendose delante de la Puerta. 
Aif. Es una puerta inútil que Siempre 
¿está cerrada... Executando lo mismo» 
Dorvs. ¿Cómo siempre cerrada ? Pues 

á que vlene esta zozoba? ¡En. 
trambos perdeis el color !... 

xarnos del estrépito que haceis 
nuestra casa. 

Alf. Deberiais saber , que no teneis de- 
recho , ni autoridad para registrar de 
este- modo» : 

Dorv. Esto: esto mismo confirma 
mis sospechas. ¡ Oh. momento feliz 3 
Esta puerta es bastante endeble; yo 

sabré derribarla.... 
E:iv. Deteneos;, deteneos digo ; asisten” 

cia asistencia... . 
Doro, -Os resistis inútilmente: mejór, se- 

rá que aparteis de aqui... | 
Af. ¿ Qué prepotencia es la vuestra ? 
pb ancla , asistencia ! 

en 

Salen las persona la casa y. 
paran en la puerto pe -enadia: 

se 
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Emilia. abre la puerta y se echa ó los 
pies: de su Padre. Livia la sostiene 
en esta actitud; entretinmto  Dorvil sin 
mirarla alza el, gatillo á una Pistola y 

entra precipitado ul Gabinete. 

Dora ¡Dresgraciado ! si estás aquí, pi- 
*+de perdon á Dios: Este es. el últi- 

mo instante de to vida....El villano ha 
Vuelve ¿salir al instante. 

, logrado por ahora evadir mi venganza. 
Enmz!. Padre MmiQwso : 

Siempre de rodillas. 

Dorvil con frialdad, desprecio é in- 
diguacion, E 

Dorv. Yo deberia pisarte , y arrastrar- 
te por el suelo... pero no 5; quiero que 
lleres- tu. traicion todo el tiempo ds 
tu- vida... Cesa , indigna; tus lágri- 
mas exdsperan mas mi furia. 

Emil. ¿No, me-atrevo-á esperar que me 
perdoneis. Sin embargo, mi estado de 
humillación y de terror. ¡Padre, Pa- 
dre mio! miuevaos. un tanto á piedad. 

Dorv. No seré yo solo.el infeliz... pre- 
parate á todo; Debes aguardar mi 
muerte para salir de la prision, don- 
de te voy á encerrar... Pide el Cielo. 
que me la dé pronto. Súplicale que 
se me lleve al instaute, Tales votos 
son muy dignos de tí. 

Enm:l... Oprimida por las mas fuertes 
cadenas, bendeciré siempre “la mano 
que respeto, que amo, y á la qual 
me someto enteramenit. | 

_Dorv. Hija cruel! en solo un momen- 
to has olvidado veinte años de ter 
nura , y de. afecto paterno».. Yo te 
amaba.. Demasiado te amé: aora te 
maldigo. 

Emil. ¡Oh Dios! Dando un grito. 
Padre ¡Ah Padre! vengaos de mí en 
otra manera: Yo lo merezco : pero 
vuestra maldicion... a 

Dorv. Mi maldicion caerá sobre tí; y 
_ho sé que dia será el que la revoque. 

Emil. Si quereis toda mi sangre para 
cancelar mi culpa; vertedla , Padre 
1MA9 5 executad quanto sea de yyestro 
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agrado ;' pero nome maldigais, 

«Alzondo los brazos el Cielo 
manos juntas, 

¡Dios bueno, y misericordioso ! Dios 
clemente ! que Os apiadais de los co- 
razones arrepentidos. ... socórredme,, 
asistidme, inspiradme en este Ínstan= 
te, lo que-debo hacer para aplacar á 
mi irritado Padre; y para alejar de 
mí el rayo de su maldicion. -. 

y con los 

.¿Dorv. Debias invocario en el momento 
en que formaste tu malvado designio; 
el Cielo, €l Cielo no escucha los vo- 
tos. de una hija rebelde, «quando los 
vengadores gritos de un Padre se in- 
terponen, y la/abacdonan al atroz 
castigo que ella merece. 

Emil. ¡ Ah! Que el Cielo perdona qual—- 
quier culpa, quande la sigue un ver= 
dadero arrepentimiento.... ¡Oh madre 
mial ¿Porguá no vivis aun 3 Yo os 
Anvoco: ¡Puedan mis sollozos pene 
trar vuestro Sepulcro! Hablad, hablad. 
al . corazon de mi Padre. 

Vuelve á caer en su abatimiento, y los: 
demas Actores la: sostienen. 

Doro. Tu Madre que fué una muger pru- 
dente, y virtuosa,“se avergonzára de 
tal hija: y debe tenerse por dicho- 
sa de no ser espectadora: de tu des- 
honra. No' la iovoques mas, que ella. 
ho. atiende á tus plegarias. 

Liv. Señor, tened (por Dios) algun 
miramiento. ; 

410Uf. Consfderad que está muy débil, y 
_n9 puede resistir á tantas, penas. 

'Dorv. Alzate , y cobra aliento ; bastan- z 

te aguarda.. y 
Emilia volviendo :á lewantarse, y des 

pues de babewla sentado Livia y 
Alfonso, dice. : 

te lo necesitas para padecer lo que 

Emil. Todo se me ofusca , y desapare- 
ce ¡Ah! ¿para que me. socorreis 2 - 
Dexadme morir: la muerte me se- 
rá muy dulce en-este momento. 

Dorv.. El amor suele soministrar alien 
to 5 por él se sufre todo. Se arros- 

. Con ironfa. 
+ tra qualquier peligro. 

Despues de un brewe rato. e 
: ¿Pe- « 
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¿Tan pronto te ha sido infiel? De este 
modo el seductor suele ser siempre el 
primero en despreciar su víctima. Es 
preciso que tu Padre aunque con vio- 
lencia, y á pesar suyo te busque un 
asilo. Parece qne tus ojos quisieran se- 
guir las huellas del perverso; tú cor 
rerías á buscarle: le suplicarizs que 
fuese ménos insensible. Pero él si- 
guiendo el" glorioso curso de sus con- 
quistas, ha ido en pos de otra infeliz 
Que sabrá seducir 
dad ión A 

Emil. Ab! Padre! Vos hablais contra 
Franval ! Pero no teneis motivo para 
pensar mal de él. Ya sabeis que no es 

con igual facili- 
Y 

vil, ni seductor. Vos mismo le esti= 
masteis , y únicamente el orgullo hizo 
Sesar la amistad que le profesabais: Es- 
te ha sido el orígen de nuestras des. 
gracias. Yo no pretendó disculpar mi 
error; pero protesto delante del Cielo, 
que lo vé todo, que mi corazon es 

, puro. Merezco vuestro enojo; pero 
mo vuestro desprecio. 

Dorw. Corramos un velo sobre esto. ¿Qué 
meimporta lo que tú eres 2Yono veo mas 

. que lo que pareces... Vamonos; ya es 
tiempo de dirigirnos á aquel retiro, del 
qual no has de salir mientras yo viva. 

Emil. Sí ha ser así, oxalá que jamás 
salga de él! 

Dorv,. Esta es la última vez que estare 
Ios juntos, y no es posible que nos vol- 
vamos á vér; el alltimo voto que hace 
por tí mí compasion , es que consigas 
aplacar la ira del Cielo, y que vuelvas, 
si puedes á practicar aquellas yirtudes 
que tan vi'mente has manchado. 

Emil, Ab! Si el Cielo se apiada de los 
remordimientos, mi gracia es Segutas.. 
as | 4 Livia. , 
A Dios Livia. Siempre me acordaré de 
Ábrazondola la dice al otdo. 

vos... Femed apartado á Franwal: pro- 
curad ¡impedir mayores desgracias... 
Yo no temo sino por él... 

Liv. Redoblaré mi zelo, vivid tranqui- 
- Levanta la woz. 

la. No quisiera haberos conocido Jóven 
amable é infeliz, a : 

Af. Sostendré con mi sangre, que yues- 

¿Pero cómo?., ¿El te ha abandonado ya? , fro corazon” es noble , y puro. 
Liv. Llegará dia en que aplacareis el 

enojo de vuestro Padre ! su corazon . 
es noble , y éj os verá tal como no- 

, SOtros OS vemos. 

Alf. Os perdonará , sí, volverá á amaros. 
Emil, Esta es la única gracia que psdiré 

al Cielo sin cesar.... Hé cometido un 
grave yerro:; voy á pagarlo. 

Abrazando 4 Livia, y saludando ¿ Áf- 
fonsos 

A Dios. 

En el fondo del Teutro se vé dá Dot- 
vil hijo, 

¡Oh Cielos! ¡Que veo! ¡mi hermano! 

ESCENA 1V. 

Dorvil hijo, y dichos. 

Dorvil bijo que sale precipitado , y 
corre. 4 abrazarse con su bermana. 

Dorv. bij. Querida Emilia ! ¿4 dónde te 
conducé mi Padre? Tú estás en mis 
brazos 5 y note abandonaré jamás. 

Livia , y Alfonso dan muestras de sor 
presa , y júbilo. Livia se queda atrás, 

y Alfonso parte. 

Emil. ¿ No te desdeñias de abrazarme? 
Doro. bij. ¡ Querida hermana !¿ Por ven- 

Estrechándola mas. 
, tura llegaste á dudar de mí en estas fa- 

tales circunstancias?... Me bubieras he— 
eS un agravio manifiesto. ¿ Mi 'car- 
ta $... z 

Emil. Ah! Yo no tuve valor para leer-- 
la y todavia. no la he pedido entregar. 

Dorv. Padre. Te conozco ya hijo in- 
grato. ¿Quién te,conduxo aquí sino la 
vil amistad , que profesas 4 un traj- 
dor 2... En vez de vengar mi afrea- 
ta , protejes al Seductor mas infame; 
pero no esperes libertarle de mis ma- 
nos ; no hay poder en la tierra ca- 
paz de defenderle. 

Dorv. bijo. Sí; gracias al Ciélo, Me- 
go todavia á tiempo de salvar á una 
hermana , á vos y á mi amigo. 

Dorv, Padre, ¿ A tu amigo? . 
/ ez » —Dorv. 
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Zorv. bije, Padre mio el furor os ciega; 
vengo á haces. que entreis en vos 
mismo.... Todos tres Os hallais trans- 
_portados igualmente de la pasion; y 
la amistad enérgica y sagrada me 
manda que comparezca, que hable, y 
que obre... Siempre he amado con: 
ternura á esta hermana, y no pue- 
do abandonarla á vuestro rigor, en 
Ón momento en el qual vos mismo 
os  desconoceis -vOS .... vOS suis Pa- 
dre: yo asediaré vuestro corazon, 
lo asediaré de tantas maneras que por 

4%. fin llegaré á- focar la parte mes sen- 
“sible.... Debo oponerme á da violen- 
cia que quereis hacerles : -intentais 
encerrarla en un retiro,.y aun que 
yo:hubiese de perder la vida, me opon- 
dré á ello firmemente, tomando ¿ 

mi cargo la defensa Ge Emilia. 
Dorv. Pad. No esperaba de tí tanta te- 

meridad ... ¡Tedos os habeis reunido 
para insultarme! ¡Y estos. son mis. 
hijos 1 

Emil. Agui me teneis sumisa , y resig- 
nada al: mas rigoroso castigo, 

Dorv. bijo. Padre , aprobareis mi con- 
dugia quando os balleis mas calma- 
do.... Sed ménos inexórable , que no- 

. . ” d _SOtros siempre somos hijos vuestros»... 
¿Nada os puede ablándar ? ni mi do- 
lor , ni amis lágrimas? ni Mí her- 
mana moribunda ? Ved los efectos de 
vuestra inflexible rigidéz: vuestros 
preceptos demasiado absolutos , no po- 
dian resistir á la fuerza del amor. 
Habeis querido romper Jos lazos mas 
poderosos... ¿Porqué? Por un frívolo. 
pundonor , por un resentimiento per— 
sonal , que era totalmente separado 
del interés de los infelices amantes... 
He visto que la tristeza y el afán 
aniquilaban lentamente sus.mas bellos 
dias. Ella quiso obedeceros ; y por es- 
to cayó en una aflicción mortal: tan 
tos contrastes superaron sus fuerzas, 
y desconcerráron “su razon. Mil ve- 
ces invocó la muerte... No ha de- 
pendido de ella el no fallecer de de- 

.n 

lor. 
Derv. Pad. Bijo: hijo!... 

: > Con cólera sombría, 
Dosv, bij. En el estado en que me ha-' 
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llo no se limitar mis ideas , nime- 
dir las palabras. Se trata desu quie- 
tud, y tambien debo decir que de-Já 
vuestra. El Cielo quiso que Emilia _ 
volviera á ver 4 su amante y que. 
se adorarán mas, y mas. Vos en vez 
de enterneceros á vista de tan rara 
constancia , habeis decretado su rui- 
na. No es rebeldía, ni desobedien-= 
cia; sino'una pasion desesperada, la 
que hizo se lanzára en los brazos de 
Franval. Ella ha roto un yugo inso- 
portable, ha seguido á su libertador, el 
qual dominaba en su alma mas que 
ella misma. / 

Dorw. Pad. Insensato ! 3 Crees por ven 
tura, ¡que tu délitig podrá llegarme 
á persuadir? ¿Con qué tú te haces del 
partido de un vil seductor? 

Doro. bij. ¿Seductor? ¿Y cómo ne- 
cesitaba Franval de recurrir á: la ba= 
xeza de Ja seduccion ? Basta conocer- 
le para ammarle. Pero. si ellos se han 
excedido en su amor , imponedles, que 
se amen con un afecio aprobado por 
“las leyes.... Ellos desean ansiosamen= 
te que les uma el Himereo: Y vos 
quereis destruir, y desbaratar tan loa- 
bles intentos, 

Dorv. Pad. ¿Y que será del honor, el 
qual debe sernos mas sagrado que la 
vida? ¿quedará impune el yitrage 
que Franval bizo á nuestra famila ? 
Corre , corre á alagarle, site pare- 
ce, alma baja: corre á prestarle to- 
dos los oficios de una amistad servil. 

Dorv. bij. Yo le conozco bastante , y 
mi estimacion para con él, no ha bá- 
xedo de punto. El verdadero honor 
consiste: en proceder com Justicia y 

yno. en castigar en Jos demás los ma- 
les que nosotros mismos nos acarrea 
mos. 51 él ha cometido alguna. cul» 
pa, puede resarcirla con mucha faci—= 
lidad, . : 

Dorv. Pad, ¿ Quan diferente, eres de tu, 
Pacre ? Exámina las acciones de mi 
vida: jamás vultragé á nadie; pero 
tampoco sufrí ser ultrajado, 

Dorv. bij. No podré obtener Ja gracia 
que 0s. suplico ?... La obtendré, sí, la. 

Se arrodilla. 
pbtendré; ó moriré á vuestras plan= 

Las. y 

- 
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6 , a 
tas. El desventutado EFranval por fal A a 
vOZz se humilla, abraza vuestras rodi- ESCENA V. 
llas, é implora el perdon, que “merece 

_ todo aquel que se halla arrepentido. Ap ec y los dichos. 
Dorv. Pad. Te he prohibido el que pro- 

nuncies semejante nombre en mi pre- Beltran dexa una dz sobre la mesa y 
senciaz Esto me irrita mucho mas. He ema se vá, 
querido ver hasta donde llega tu indig- Da Pad, ¿Estan ya ensillados a Ca- 
no amor. Basta; 2hora lo veo clara- ballos 2 4 Andres, 
mente con suni0 EOÑOr mio... Separaos .4nd. Si Señor. 

4/1 Emilia. ES Con botas y látigo en la- mano, 
desde este: instante, Ven conmigo. 3 Dorv. Rad. Tulentitud me es insufrible: 

A vimos y luego ú Dorvil bijo. 
j —Dorv. lao, Tomando 4 Emilia entre sus creias servir á tu-hermana; ¡Impruden- + 

brazos y transportado dice. > tel no has hecho mas que redoblar sus 
Porw. hijo. Me despedazais el corazon, cadenas. En ella castigaré tu, culpa”; 
Padre ! Padre ¿ no, no la encerreis: verás desdé léjos las” paredes de su re- 

supuesto que guerers-2 natarla, y que ES tiro, sin poder entrar Jamás en él, Hi- 

le queda. otro. amparo que el mio 5 48 jos inhymanos, podreisiosultarme, quan- 
seguiré. de quiera 30 la lleveis. do yo no viva; pero mientras así no 

4 sea, os haré sufrir- todo el peso de 
Dorv. Pad. Levanta el Brazo en Hera . miautoridad. Vete á encontrar al rap- 

de amenazarle. tor que proteges, dile, que atrevido á 
Dorv. Pad. Baza los ojos. temerarios, y vista de su exemplo estabas pronto á 

quítate de mi presenció. « imitar su iniqiiz temeridad; pero aña= 
Emil. Ah! Padre! ¿Mi hermano no ha— de tambien, que si yo no yengosahora 

bla por mi? desahogad únicamente con- con mis propias manos.el ultrige reciz 
Migo vuestra cólera, De rodillas, - bido 5 juro sobre mi honor, que le ha- 

: -ré cortar la cabeza en un patibulo.“No 
-Dorv. bijo. Abrazando 4 su bermana. mas palabras : Sígueme tú. 

) : 

Dorv. big, "Traspasadme , yo lo deseo: 4 Emilia dóndole un empellon. Ella 
áotes de quitarla la vida, 'matadme va delante. de su Padre, dando una 
primero. tierna mirado Ú su bermano. : 

Dorv. Pad. Quítate de mi vista hijo in- 
digno; vete á encontrar el infame por ' Liv. Estoy aturdida , y no enano mas. 
quien te interesas : ya noeres mi hi- Dorv. bij. ¡ Misera Emilia! ¡Hermana 
Jo; te desconozco. mia! Tu me has sido arrebatada para 

Emil. Ah! Hermano sosiegate.... Cedo á siempre... Si no te amase con Ja ma- 
Lo detiene. - yor ternura, no habría sido-tan: audaz 

aquella autoridad que siempre he res- (Contra mi Padre. Pero por fin es pre- 
petado. Estoy dispuesta á padecer qual- ciso ceder, 
quier desdicha, And. Señor ; ¿ Quánto me disgusta el que 

Dorv. ij. (Quanto admiro tu valor ! Y mi oficio me obligue á un viage tan do- 
tienes fuerza para” reprimir el 11 anto? - loroso? 
Yo no puedo resistir. ¡Con qué ha-  Dorw. bij, Ah! eres tú el que ayer me 
bremos de vivir separados para siem-  . entregó aquella carta? con el transtor- 
pre. no de hoy no te babia conocido, 

Ensil. Nuestros cotazones se correspon=" And. Señor os aseguro que estoy tan adi- 

derán desde la mayor distancia... A.  gido como vos mismo. 
con ternura. Dorv. bij. Lo agradezco.: Pero 3 qué -es 

Dios, á Dios querido hermano, á Livio, 
; : lo que resuelvo? á lo. ménos baceile 

HSA, Se- 



Seguir para que yo sepa. el parags fa- 
fal de su destino. ¡Infeliz hermana! Tú 
Me aguaraabas para que yu te sirviese 
de Padre ; pero el Cielo lo ha dispués- 
to de oo modo. 

Liv, Todo se EXECUIA CÁoaoo 
Dentro una voz. Andres? 

rd Voy... La noche, es muy Obscura... 
. estoy pensando,... Pero se necesita mú- 
cha cautela. 

Dentro una voz. Andres? Andres ? 
<Ind. Voy VOY yo. dexad que vea sí 

PuedC.... 

ESCENA V. 

Alfonso muy apresurado y dichos. 

4/f. Por Dios, despacha; está endiablado. 
ndres. 

La demora no es de utilidad alguna: - 
quiere marchar al instante. 

And. Sí, si marcharémos, marcharémos, 
¡Quien sabe!,.. VA KIOS,... Vase corriendo, 

Alf. Señor, venid 4 descansar y restan- 
raros de tantas fatigas. 

Liv. Venid que os serviré con gusto quan- 
to OS ofrezca. 

Dorv. Pad. Amigos mios , vo 

s2 

to, j 
JS y dida “da 

ACTO QUARTO. 
ESCENA) PRIMERA: | 

El Teatro representa ofra sala de la 
misma casa. Es de noche: se verá una 

luz á lo último de la sala, 

Franval, que lega precipitado miran- 
do 4 todas partes con ¿ñquictud. 

Erano, Por fa aqui hay. lbz.... como! y 
¿00 hay nadie ? Livia, Livia, ¿nadie 

Horando, 
_ responde? ¡Cielos! en donde puede es- 
tar 3 tales horas ? mi jmpaciencia , y 
mi [emor se, aumentan atrozmente.. ... 

¡patea con violencia. 
Ola! responded: ¿qué silencio es este? 

á divi-. 
dir con vosotros mi dolor 3 y. mi llan= ' 

- 

por fin ya viene alguno, a ES 

E Ss es E N A Ar. 

Fronva! , , y Beltran, 

Bel?. Ah Señor! 3sois e 
Con tono triste y lento, : 

Pranv. Si yo SOY s.., ¿dónde está Emi 
lia?. ¿Livia donde Esiál... + ¿qué hacen 
respondere, 

Belt. Livia extá a'lá dentro en la mayor 
«aflicción , sentada en' un rincon de la 
sala, 

Fronv. ¿Enla mayor aflicción dices? Un 
estremecimiento eniversal trunca tus 
palabras... Pero añiyida! ¿dé qué? * 

Belt, Señor , está desesperada, y nadie 
- Ja puede hablar « desde que se fué aque- 

lla vuestra Señorita. 
_ Franw. ¿Se fué?... ¿Cómo ? ¿Qué dices?,, 

Lon estromécimiento. 
¿se ha ido? ¡O Dios! Siento despedas 
zartme el corazon, 

«Belt, ¡Ah Señor! lo que OS puedo de- 
cir es que en está casa hubo un ruio 
do terrible; «nosotros no habriamos 
permirido que sé fuese á no haber si= 
do_su Padre... 

Frano, ¿Su Padre? ; ¡Ob Dios! El bár- 
baro ! Su Padre! acaso ha venido?... 
¿y se me la ha lleva dota. 

Best. Us aseguro que nos ha causado 
á todos , wn miedo impondereble. 

Franv ¡lafeliz!.. librate de mi furor, 
Ewilia * ¡Emilia! 

Belt. Ay!..” buye espartado, 

Franv. ¿Dónde estoy. ? yo fallezco, 
e ecba sobre una silo. 

Dg 
= 

ESCEN A¿ UL 

Eranvil, PA Licia, , 

Franv. Livia ? q 
Levantándose con impeta, y 7 Ye en. 
ruentro de Livia, que le ubre me bra-. 

205. 
Liv. Señor scsegaos ¿no habeis ¿halla 

do á vuestro amigo $ Ei os. .salio al 
encuentro, 

Eranv. ¿Quién ? ¿0 vé amigo? ¿el her= 
mano de Emilia? ¿la ha defendido 2 

Eje 
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¿ue la supo conservar? ¿dónde está 
Emilia ? ¿dónde está ? respondedme. 
¿A dónde han ido? Yo volaré tras ella... 
la Mesesperacion mas horrible me trans- 
porta ; la veré, á pesar de qualquier 
peligro ; quiéro dexar: á sus pies mi 
corazon, y mi vida, | 

Livia llorando, Ab! que. A pesar de 
todo nuestro zelo., y nuestros esfuer- 
“zos ha vuelto á caer baxo el domi- 
nio del hombre mai cruel, 

Franv. Vos me dais la muerte. 
Dando un grito 

Liv, Podeis dar gracias al Cielo de no 
haberos encontrado aqui: ya no exis 
tiriais.,., Con una Pistola en la ma- 
no se creyó precipitar contra VOS... 
sé me heió la sangre como si estu- 
vierais allí presente. 

Franv. Y porque estas paredes no me 
han visto morir bañado en mi san= 
gre ? ahora sufriria mucho ménoS..., 
AO, NO, ya no es tiempo de lágri- 
mas... no quiero estar separado de la 
mejor mitad de mi mismo: mura- 
mos pues, ya que no puedo vivir pa- 
ra ela, me atravesaré el corazOne... 

Pone la mano .en la espada y desp. 
dandola dice, 

Liv. ¿Qué yais 4 hacer ? detene0s.... 
Deteniendo!le con velocidad. 

Ola asistencia... 
Franv. ¡Dexadme morir... debatiendose. 

ESCENA IV 

Alfonso », Dorwil hijo y dichos. 

At. Deteneos, 
Dorv.. biz. Tente amigo infeliz... tente: 

Desarmandole, 
mi hermana quiere” que vivas. 

Franv. ¿Tú hermana? ella no; está ya. 
aqui, SA me vendiste. 

Dor. bij,"¡ Yo venderre! 
Franv. Si criel: tu no has querido ex- 

poner tu vida, ni defender 4 Emilia 
- contra un Tirano. 
Dorv, bij. ¿ Ármarme contra mi Pa- 

dre? 

FErany. Contra el mundo entero. 3 El 
tu ni no merece tal nombre; ha 

w 

perdido el carácter y los dérechos.».. 
Es un bárbaro que ultraja , é insul- 
ta el amor «de dos corazones inocen- 
tes. No le respeto ya, y Su hijO... 

Dorv. bij. Su hijo es tu amigo. 
Franv. Nó, no; él no tuvo valor, y 

es la causa de mi mayor desgracia... 
Que ¿no sabes darme' mas que lágri- 
mas? ¿Te parecen oportunasf... ami 
go pusilánime , y vil, ¡que poco co 
noces el ardor que autro en mi pe- 
cho ! apártate 5 ya no me queda mas 
“que la muerte: morirá tambien tu 
hermana, y tu serás causa de €ll0.., 
buelveme la espada , y abandoname.... 
yo no sé que hacer de usa amistad 
tan débil.... Todo desaparece, todo 
Con woz lánguida , y moribunda, 
está acabado para Mí... ¡Ah! ' 

Buelve á caer en su abatimiento y los 
demas actores lo sostienen. 

_Dorv. bij. Ah! hermano , amigo, sal de 
tu abatimiento... Infeliz! si á lo 

A Livia y Álfonso. 
menos pudiese llorar toro 

Livia , y Alfonso se enjugan las lágri- 
mas. Polviendose ¿ lawantar todo de 

un golpe , y con aa 

Franv. Pero ¿qué es lo que, dize? ¿Qué 
pienso ? Ye, yo soy el vilí No ha 
recibido ella ya mis juramentos? Yo 
soy el Esposo que ella: ha' elegido : 
unicamente me pertenece á mí... Va 
mos: yo sabrá encontrarles... El que 
la conduce no es un Padre , es un Odi-' 
oso rival á quien debo perseguir. No 
veo mas que su a y su bar= 

barie. Corro 4 castigar el Objeto de 
mi furor; ya me parece ps le des= 
pédazo ... los interiores latidos de mi 
COrazOn+... sabré seguirle, y alcanzar- 
le. 

Doru. bij. Tente Franval. 
Franv, ¿Acaso quieres tu disputar con— 

migo la vida ? Apártate. Eres el hi- 
jo “del autor de mi tórmento. 

Dorv. hij. ¿Ya no reconoces á tu ami. 
go? Yo no perderé ej nombre, ni e 
carácter de tal; y en estos infelices 
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womeéntos y lo seré mas que nunca 
pesar tuyo. a E ; 

Franv, Tiembla, tiembla, te digo. 
Dorv, bij. Emilia te habla aquí por mi 

boca. Eailia te manda que no te ar- 
riesgues por seguirla. 

Franv. Emilia! solo con, oir este nom- 
“bre, vúelo, yero, traspaso y vuelvo á 
adquirir mi tesoro. 

Dorv. bij. Desdichado! Mis brazos te 
lo impedirán: y yo sabré salvarte en 

"medio de tu delirio. 
Franv. Con que ¿tú eres cómplice de 

aquel malvado? pues bien dexa que 
yo empieze á vengarme de tí. 

Dorv. hij. Emilia se ha resignado á su 
destino, 

PEranv. Así lo creo: Tierna, débil, ino- 
cente, ¿4 quién podria recurrir contra 
la ferocidad desapiadada? Pero tú á 
quien yo Ja habia confizdo.... 

Dorv. bij. ¿Qué quieres decir? que yo 
Con fuerza. 

habia de sacrificarte la. vida de mi Pa- 
dre? ¿deste modo profanas el amor ? 
con la violencia con el rapto, y el 
parricidio , ¿llegarás 4 merecer á Emi- 
lia * ¿Podrá ella aprobar este exceso 

- de amor teme mas bien... 
Franv. ¿Quién? ¿yo temer? Ah! tu no 

la ves, como ,yo sumergida en sl llan— 
to, Ó en una muda desesperacion y 
mas terrible todavia... ¿Su juventud, 
su belleza deberán consumirse en un 
perpetuo solitario recinto? Y no da- 
ré por ella mas que vanos suspiros, 
y lágrimas inútiles?.. ?de qué me 
servirá esta fuerza ardiente, é intré- 
pida que me anima , que me devo- 
ra , y qUe me impele , á emprenderlo 
todo para volverla á poseer... Tú Emi- 

Como si- se. wiese solo. 
lia no, no te verás condenada 'á llorar 
toda tu vida: sabré sacrificarme para 
darte la libertad 5 y sino puedo romper 
los hierros que teenc'erran , los baña- 
ré con mi sangre muriendo á tu vista, 

Doro. big. ¡Ah! tu cruel desesperacion nos 
traspasa á todos, Vuelve cn ti querido 
Franva! , vuelye en tí... ¿no puedes re- 
conocer en mí, el hermano de Emilia? 

*Pranv. Ella me ha sido robada; no ten- ' go mas hermano , no tenga nada en 
de e ES AA ae. 
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el mundo. 

Dorv. bij. Tú me uÍtrajas... Pero yo me 
expondré á todo ántes que abandonarte, 

Franv. Ma: haces perder un tiempo precio- 
so, que el otro gana sobre mí: te 

Con expresiva violencia, 
_ Jo digo otra vez: apartate, Óó no salgo 
"garante... 

Dorv. bi. Acaba insensato, suelta la rien- 
da á tu furor, Olvido todos los deberes, 
En ti no veo mas que on corazon, vil, 
y vengativo, y ¿es posible que en ti ha- 
ya reirado el amor?... en este momen- 
to deberia aborrecerte: pero nó » si 
quieres salir de este lugar, has de pasar 
primero mi corazon con tu espada, 

Eranvol como cesando de delirar y mi- 
rundo 4 Dorvil /con estupidéz, 

¿Hablas conmigo Dorvil? Ah! que es 
lo que me dices? ¿qué he dicho. yo? 
¿qué he hecho? 

Dorv. hij. Tu me improperas porque no 
fuí parricida, y no te estremeces dello, 

Franv. Yo? ¡ Mas atónito. 
Dorv. bij. Hombre bárbaro excitas mi co- 

razon, y mimano á la maldad !... ; me 
. horrorizo!... ¡Qué sangre esla que cir 
cula por mis venas? ¿Qual es la de Emi- 
lia ? responde.... Teme bacerte odioso á 
aquellos que te harí compadecido hasta 
ahora , y tiembla de cbligarme á que 
me separe eternamente de ti. 

Frenv. Perdoname amigo; perdona los 
delirios de un olor insufrible : acon- 

Enternecido, y derramando lágrimas apo- 
yandose ya en uno ya en otro actar y 

echandose en los brazos de Doswvil, 

gojado por tantos motivos, no puedo 
arrancar de mi alma el puñal que agra- 
ba mis heridas. En toda mi vida no he 
tenido mas que un solo instante de fe 
licidad . una exálacion ... esta ha desa 
parecido al instante; y yo soy mas des- 
graciado , que nunca; soy uno de aque- 
llos infelices 4 quienes se les suspende 

el suplicio, unicamente con el objeto 
de hacerselo mas tormentoso y cruel. 

Dorv. hij. Creeme, querido Franval; la 
esperanza no está del todo desyanecida: 

mi 
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— mi bermana ha prometido conservar 
por ti los mismos sentimientos, ¡y ya Sa- 
bes que su corazon, nu esperjuro... pon 4 

prueba tu valor: en este día solamente 
sufre la adversa suerte. 
vez lo primero que debe conducirte, á 
un porvenir mas dichoso, pudiendo na- 
cer de un instante á otro. Lo que la 
suerte te ha quitado, te lo puede vol- 
ver ella misma::::: Yo te amo como un 
hermano el mas tierno; pero cree que 
tu propia desgracia hace siempro mas 
activa , y firme la amistad que,nos une 
á los tres, y mi bermana te amará mas 
que nunca , si esto es posible. e 

Fráano. ¡Ah hermano ! hermano mio! no- 
sotros hubieramos podido refugiarnos al 

> extrenío del mundo; y allien el asilo 
mas remoto vivir únicamente para la 
amistad , la ternura, y el amor... £mi- 
lia estaria sentada entre los: dos... y 
ahora suspira, llora, y con voz dolorida 
nos llama. ¿quando terminarán sus la— 

“méntos?. Un Padre ayrado jamás lle- 
gará á enternecerse ni á perdonar. Ami- 
go Dorvil, en mi no habla ya la pasion; 
pero seame testigo el Cielo de que si 
yo creyera que ella pudiese apartarme 
enteramente de su memoria, y que re- 
cobrára á este precio su tranquilidad, 
«sufriria resignado la dolorosa pérdida 
de su amor: Pero que Emilia por mi 
causa se vea presa, oprimida , y conde- 

nada á una tan bárbara esclavitud , no 
puedo consentirio; me es imposible el ' 
tolerar solamente la mas remota idea! 
3 y no la ves?... dime ¿uo la ves £ ella 
vuelve sus llorosos ojos ácia noso- 
trOS. 

¡Infeliz de mil... Tú-toda via puedes ver- 
tir lágrimas, y yo no. Mi muerte no 
está léjos: dentro de poco tiempn no 
extstitá ya ta amigo; quisiera vencer- 
me, o el excesivo dolor, ... 

Queda un rato como mudo » y abando- 
nado al sentimiento. 

“Dorvil hijo Franval, 
Eso será tal ' 

ESCENA v, 

Alfonso , Livia. 
y Andres. 

Andres. Com botas, y látigo en fa ma- 
no entra andando de puntillas, y con 

sumo cuydado., 

And. Pronto pronto , retirzos, y no Os 
dexeis ver... 4 Livia y Alfonso. 

AI. ¿yor qué ? sorprendido 
Liv. ¿Qué ha “sucedido ? 
And. Despachad Setores, o pron- 

to. 
Af. Has buelto muy presto; 
Dorv. ¿Mi hermana ?., 
Fronv. Está ya encerrada ? 
Ánd. Que vaya alguno á la puerta para 

acechar , Y 0S lo diré todo, 
Liv. Iré yo, iré yo. 
Se pone en la parte de enmedio, 

And. Vosutros' no sabeis , porque quise 
absolutamente ser yo el Pastillon del 
Padre del Señor, Tenia tambien mis 

Señalendo ¿4 Dorvil. 
designios en la 'caheza; y he logra- 

. do verificarlos felizinente. 

Dorv. biz. A ¿ qué hiciste ? 
Franv: ¡Dios wio! 
And: Aquer Señor no es práctico del País; 

$ 

le hize bacer un rodeo de mil Dia--. 

blos , conduociendole siempre por estos 
alrededores; la noche está obscura , 
como boca de Lobo: en una palabra, 
él ni por! sueño de figura que yo le 
haya vuelto á conducir aquí, 

Franv. ¡Y es posible ! 
Dorv. bij. ¡Aqui "mi Padre! aqui! 
Ánd. St, él mismo en persora; ahora 

cree el hallarse doce Ó catorce mi- 
llas léjos de este parage. Idos y es- 
condeos todos para que no advierta el 
engaño: he tenido la precaucion de 
hacerle entrar por la puerta del pra- 
do. Ahora está gruñiendo para quele. 

y paquito, con quien. 
2 alumbrando, y le 

den caballos 5 

me entendi, le est 
conducirá por el seg unio corredor sin 
que él conozca mada. No se que de- 
cir, aquella Señorita me ha enterne” 

cido; no quiero que la tenga euuré 
qua - 

.. 



guatro paredes, Si su Padre ne gusta 
que se case, muy bien: quede libre; 
pero no se encierran por esto q po- 
bres muchachas. 

Liv. ¡ Bien haya tu caracter !... 
Franv. Amigo dime ¿es cierto quanto 

Con júbilo. 
dices ? Tú Ja has, yuelto á conducir ? 
¿puedo creerlo? ¿á tanto te has ar- 
riesgado?... es la misma BS viste aquí 
poco ántes ? , 

And. Bueno! si esla misma * ¿qué be- 
con viveza. 

Ma preguntal la misma, la mismísima, 
al bazar de la Calesa yo propio la 
he traido en brazos para que sus pie- 
cecitos no se ensuciáran con él... ¡que 
hermosa es! es lipera como una plu- 
ma; no pesa nada: me parecia que 
llevaba-uva madexa de seda. La He- 
varia asi aunque fuese hasta Roma, 

Señalando que la lewaria sobre la pal- 
ma de la mano. 

Franv. ¡Qué regocijo! ¡qué consuelo 
inesperado! ¡qué feliz insta intel... por 

Abs azando á Ániires» 
él daria mi sangre... ' quanto poseo es 
tuyo; pero Lele verla , quisiera 
vería, 

dj Con mucho impetz. ' 
Dorv. hij. Estamos perdidos sino te 

moderas. : 
4Gnd. Vos decís muy bien; pero este 

Señor no sabe lo que se habla, po- 

brecito ! la cabeza le da vueltas. Idos, 
idos. Despues me dareis las gracias. ... 

Liv. Oigo ruido. con agitación, 
«ind. Les hago venir este quartos 

porque como no lo vió acabará de 
creer que se halla en otra Hoste- 
ria. 

Álf. ¡Qué acaso tan particular! Pero” 

yO temo su furor... 
And. ¡Qué hombre! eso es nada; lo 
mismo que fuego de paja que se v 

todo en himo: retiraos y callad, ' 
Dorv. bij. Prudencia, amigo prudencia, 

Sisa la mano á Eranval, 

ahora no «es ocasion de atriesgar na. 
da: aguardemos algun momento Oportu- 
DO. 

-Ánd. Vaya 
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And. Ea. Idos allá.... 

Señalando un quarto con A mez= 

clada de placer y dolor, 

Franv. Ah! si he de sufrir el tormen= 

to de no hablarla ; pudiese verla. 4 
lo ménos ? que la ves yO, que la 
vea ahora: 

¡que bombre. tan inquieto?! 
la verciór, si- la vereis sin: riesgo : 
Entrad todos allá dentro, y en 
cerraos: por la apadija de la. puerta 
podeis mirar. 

Álf. Entremos tambien 'MOSOtroS, 
Liv. A AS 

y 

Entran tádos llevandose la Luzo 

interior 0ygo 
tengo miedo 5 

d4nd. Si: en la 
ruido... 

escalera 

Pero yo no 

Les impele para que entren en el quar- 
to y y ellos cierran, 

mi intencion es buena , y mi engaño 
es digno del mas hombre de- bien: 
¡ que maravillado ha de quedar aquel 
furioso , quando sepa que todavia es 
tá en el. Jugar mismo de donde. sa— 
lió! Y por lo contrario , la: Señori— 
ta, que creia ir á un retiro ¡que 
gusto" tendrá quando advierta que se 
encuentra aquí |... Qué estruendo mue- 
ve aquel viejo para encontrar: caba— 
llos ! Voy á verio , y: á. reir: hey 

Habiendo oido los gritos de dentro. 
hey hey... 

Chasquga el latigo y vase saltando. 
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ACTO QUINTO, 
ESCENA PRIMERA 

Dorvil Padre , Emilia, y un mucha- 
choque. trae luz. í 

Emilia así que llega, vé ¿echarse en 
una silla que está corca de ung mesa, 
y 10 cubre el rostro con el pañuelo, 

Andres la sigue, pero se que- 
de algo atrás, 

Dorvil Badre teniendo las pistolas de 
modo que vean, dice al muchacho. 

Dorv. Basta: dexa la luz, Y Vete. 
dirás que piensen en loque he man- dado.... que llamen á todas las puer- Tas, necesito caballos, y los quiero 
proato pronto, : 

El muchacho se vé. 
And. No se encontrarán, no se encon- 

s Ponendo tabaco, 
—*trarán: ya os lo he dicho otra vez, 

Estornuda, 
Dorv. Ah eres tú? dime dime : ¿qué 

maldito camino nos hiciste tomar ? 
yo no puedo entenderlo, 

And. Ni. podriais, aunque os la vol= 
viese 4 decir de muevo mil veces. Ya 
os avisé que'el puente de Beaneford 
estaba roto por los hielos , ly ha si- 
do preciso hacer yn rodeo de mil 
diablos ? ¿Qué culpa tengo yo, si 
-los'»caminos están.- tan escabrosos, y 
malos 2 Dad gracias al Cielo que os 
encontrais en parage seguro, y á cu= 
bierto5 quando yo tengo de volver- 
me atrás con la lluvia, el viento, el 
frio , y una obscuridad que amedren- 
ta. E : 

Dorv. ¿No hubiera podido proseguir el 
viage con los mismos caballos, pagan-' 

_doles aunque fuese tres véces mas de 
lo que valjian , como yo te habia ofre- 

- cido? : 
Ánd. Oh! no hay paga gue valga. He 

faltado ya á mi deber, siguiendo ata= jos para abreviar camino. 
Dorv. ¡Qué maldito pais! No encon— 

And. ¡Ya estamos otra vez! 

trarse caballos á- estas horas 2 aquí no 
se oie nadie; paraque estamos en un 
desierto. - / 

Ánd. Pero no dixe ya, que Amos y 
Encogiendose de bombros., 

Criados salieron una hora hace, con 
todos los caballos, para conducir el 
equipage de un Prineipe que habia ve- 
nido ántes ? ¿Qué lo dudais ? 

Con fuerza. 
Dorv. Pad. Tomá: esto es lo que té de- 
Bo. : Pagandole, 

And, Gracias Señor. - Yendose. 
Dorv. Pad. Oye. . : 
And. Qué? ; mwolviendose. 
Dorv. Ya te he dicho que podias ga— 

nar una buena porcion de dinero, res- 
pondiendome sinceramente sobre... 

Andres interrumpiendole y en accion de 
irse. 

¿Vais á 
hablarme del raptor de vuestra hija ? 
¿Cómo quereis que yo le conozca ? 
acaso me crecis algun Espia de los 
caminos publicos?... Dios os guarde : 
estoy cansadisimo , y no puedo per= 
der tiempo, si quiero volver á casa 
en tanta lobreguéz. Temo, que esta 
noche voy á romperme la cabcta, ¡Que 
vida tan desastrada es la de un.Pos- 
tillon! 

Dorv. Cielos ¡que bárbara es mi suer— 
te] Dase riendo, 

a 

ESCENA. MH, 

Darvii Padre, y Emilia, 

Dorw. Será'préciso pasar aqui lá noche, 
Emilia. 

Yo no tengo la culpa si todavia no 
estamos separados, : 

Emil. Cerca ó léjos , mi respeto, mi 
obediencia, y mi amor ácia Vos se- 
rán siempre constantes, 

Teniendo el pañuelo en los ojos. 

Dorv. ¿ Ocultas tus ojos?., ¿temes ¡ue se 
Sentándose á lg otra porte de la me- 

$0» 
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encuentren con lo mismo ? Estos saben 
penetrar tu corazon. Aquellas lágri- 
mas , aquellos suspiros interrumpidos 
me descubren bastante lo que estás 
proyectando. 

Emil. Ah! dexadme á lo ménos el de- 
_sahogo del llanto. , 

Dorv. ¡ Que locura!.. ,abre les ojos de 
vna vez, y conoce tu error : destier— 
ra aquel vil de tu memoria, y que- 
dareis perdonada. No bay rémedio: tú 
me conoces,... Crees que yo jamás lle- 
garé á admitir por yerno áun hom- 
bre que quisiera ver muerto á mis 
pies ? 

Emil. En otro tiempo... ¡O Dios! fu- 
mesta memoria!... Vos aprobasteis nues- 
tro amor: ahora os babeis mudado; 
pero yo no he podido hacer otro tan- 
to: este es mi deber... 

Dorw. Fioguió amarte para perderte: ha 
insultado á tu Padre: ha tenido la 
osadía de ponerme las manos encima... 
no, no te ama. 

Emil. ¿No me ama? estoy cierta de 
lo contrario , y lor0... 

Dorv. Quien pudo llegar á tanta vio- 
lencia , no es capaz de freno en nin- 
guna accion de su vida- Tarde ó tem- 
prano serás víctima de aquella alma 
arrebatada é iracunda, 

Emil, Tambien... Vos, Señor... él es 
vivo, lo confieso; pero no conoce la 
venganza ni el odio, 

Derv. Me ha robado tu corazon , que 
era todo mio, y ¿tú pretendes que 
le pardone? no, jamas, hija: unete con= 
migo y te perdono. 

Emi. ¡ Oh Dios! 
Dorv. Acuérdate de quanto ha hecho 

por tí tu Padre desde tu tierna edad. 
Piensa que el amor, y la entrañable 
estimacion que te he profesado , de- 
ben superar las seducciones . pasageras 
de un... ¡Ah Emilia! Emilia! 

Emil. 'La mayor pena, que puede sentir 
mi corazon, es la de ofenderos. Pero 
esta dulce, y fatal pasion no me 0ca- 
sivna ningun remordimiento. Mi amor 
en Su orígen mereció vuestro asenso, 
y ya noes dable el extinguirlo; na- 
die ama como Franval! ¡Quantas ve- 
ces le he visto quasi morir de dolor! 

J 
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Yo no seré débil, ni perjura: tode 
lo sufriré por él; y me- será dulce 
“por su causa qualquiera pena. El re- 
tiro -me horrorizaba; pero ahora lo 
aceptaré gustosa; su imágen me se- 
guirá en todas partes. Franval me 

amirá en medio del mundo; y yo le 
adcraré desde el seno de mi solé- 
dad. ; 

Dorv. Y ¿4 tanto extremo llega tu amor ? 

_Volviendose á mirar a otra parte, 

Emil. No debo ocultarlo: una simpatia 
inexplicabie unió mutuamente nuestros 
corazones; y es muy justo el recom- 
pensarle con mi cariño de quaatos ul= 
trazes experimenta por vuestro odio , y 
persecucion. 

Dorv. Fueras menos cruel, si me cla- 
vases un puñal en el pecho. ¡Desdi-" 

_Cchada ! decláralo todo: dí que á vista 

do mi obstinación estás aguardando, y 
deseando mi niuerte. Esta no tardará, 
no; pues tú la apresnras con el amar-: 
go veneno, que has derramado en mi 
COLAZO Me». 

Emil. Y yo no muero despues de ha= 
Dando un- grito doloroso. 

beros oido! Padre mio.. hacedme su- 
frir qualquier otro tormento, pero no 
sospecheis de mi una maldad semejan- 
te. Lo profirió vuestro labio, pero no 
lo dictó vuestro corazon. ¡Padre mio! 

; Se arrodilla, 
decid , que no lo cresis así; ó no me 
alzaré de vuestros pies. No yolvais 

Despues de wn breve silencio, 
los ojos á etra parte: fixadlos en vues- 
tra hija infeliz; y penetrad hasta el 
fondo de su corazon. Yo soy rea, lo 
veo; pero mi Padre es tambien muy 
inexórable, y cruel, 

Dorv. ¿Quién logs mas que tú? ¿Quién 
lo es mas? “Pú, por decirlo así, destru— 
iste enteramente aquella hijá que yo 
me habia ido formando; á quien yo ama- 
ba con tanta ternura, y complacencia; Ja 
que yo veia crecer para mayor glo- 
ria de mi nombre; y para consuelo 
de mis últimos dias. Ya eres del to- 
do diversa. Aquella habia nacido para 
amarme; y tú te arrancas de mis bra- 

205, 
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zos, para lanzarte en las de mi ene- 
migo : yo te reclamo , y continuas hu- 
yendo de mi. ¿ Donde está mi Kumilia? 
Haz- que vuelva á ver aquella hija su- 
misa, acariciada , y respetada de toda 
'su casar paterna; de la qual era la 

+ delicias, y. ornamento. Restituidme 
ni hija, tal como era; yo estoy pron- «dad y y- mi persona. Nosotros corria- 

- lo á estrecharla entre mis brazos, mos .É¿ refugiarnos á un pais estraño, AMB EY GS ñ : únicamente para podernos unir al pié 
de los altares. De todos los mementos 
Que he pasado" con él conservaré sierm- 
pre la mas pura, y tranquila memio- 
ría; yo. os. lo juro, 

Donv. Admirable juramento ! es muy co- 
Con: ¿ironta! amarga. 

Interrumpiendole con voz dolorosa pero 
525 firme. 
do resistir 4.la ace ha amargura de 
Vuestras - palabras! Franval es dino 
de mí; su 'teruura fué siempre no- 
ble , ,y. respetuosa: en-su poler es- 
toban igualmente seguras mi honesti- 

Emilia osida de la wano de su Padre, 
y tañóndola com su Llanto. 

Emil. Ab! > e 
Dórv. Seria acaso: mi antigua Emilia, - 

«la que ahora tengo en mi preseacia? 
Ahi quán trocada está!  Mas.sin em 
-bargo y la voz de la sangre la” ven- 
cerás5 wolverá' por si mismá al- sano 

de sa Padre, resarcirá sus pasados 
-estravíos 3 su Madre-la hablará al co- 
-razon ¡desde el fondo desu sepulero.,, 
¿Ta Madre, bien te acuerdas, fué. el 
mas vivo exemplo de una constante 

mun en: tu sexó, bastante descarado 
para negar sus desvios á pesar de las 
precbas mas evidentes... Lu inocencia, 
no es conocidas. Se we acusada , ul= 
trajad2.., pero estos temerarios cla 
mores y no sirven mas, que para alu- 
cinar á los necios, y á los credulos. 

¿ternura : fué toda de sú Esposo has- 
ta los últimos instantes de st vida.  / 
Tu Madre te diria que debes ceder. 
lo todo á un Padre, que rusga, y 
que te perduna. Vuelveme quanto he 

perdido por tl. Vamos, vená mis bra- 

ESCENA In 

Se oye un grande estrépito, 

Franval debatiéndose con - violencia, se 
escapa de Dorvil bijo., que procura de- 
tenerlos y fuera de sí se presenta pre. 

cipitadamente en medio de la Escena. 
> 

Con exclómacion. 
va0s, que se abren para recibirte; ven 

Emilia está muy uyitada, 

y haz que yo triunfe de Pranval... ] 
Dorvil Padre, Emilia, Franval y Dor- 

wil hijos Emilio bace esfuerzos para bublar, pe- 
fo. tiene como embargado, da voz, 
3 Nada me respondes ? ¿Callas? ¡Vilí- 

Rechaza con furor la mano de Erilia: 
esta se alza, y se retira un poco. 
sima criatura, que abusas de mi ex- 

«cesiva bondad! ea: apártate; yo te 
desprecio. Prosigue, si quieres, en la 
carrera de tu deshonor y vuelve vuel— 
vete á sumergir en la infamia; dl opro- 
bio se halla gravado en tu frente con mi hermano ! 
carácteres indelebles. Aquel  pérfido  Dorwil Padre dando un Laso tras sof-- 

prebendido de ver 4 Frasval. 

Dorw, Pad. El temerario ! 

Coge una pistola la dispara contra Fran 
gal, pero no le acierta. 

Emil. ¡Oh Dios! yo fallezco ! 
Adundo ún grito y cas desmayada. 

Franv. Nó, no- permitiré que la insul- 
Desde dentro, 

ten; y- mientras tenga aliento haré que, 
todos la respeten como yo, an 

Dorv. bij. Detente iiconsiderado; no te 
arriesgues».. . ¿dem 

Emil, ¡Que voz es esta Cielos! Franyal! 
 Agitasísima, 

«Gorruptor todavia es un sugero digno 
«de.ta estimación : adquisro nuevos de- 

' rechos para detestarlo:, «é iufamar sus 

procedimientos, Si; el crimen no te ha- 
brá causado: horror alguno; y el: per- 

verso ¿ aprovechándose de tu delirios. 
Emil. ¡Ab! basta ya , basta... ¡No pue- E 

7 .  -ES- 



“Uf. Atad á 

Dorw, Es mi Padre... atrás : 

A 

ESCUENA IV. 

 Dorvil hijo , Livia , Alfonso, alguno 
criados y y dichos... ; 

Dorvil bijo entrando y apoderándose de 
la otra Pistold 

Dorv.. pij, Deteneos Padre mio, dexad- 
mela. 

Liv, Acudid todos, contenedle. 
4 des criados» 

este furios0. - 

Los criados con impetu quieren bacerlo, 

respetadle, 
yo salgo garante de todo. 

«Alf. No se le hará daño Señor.” 
Livia que ha ido corriendo G“cuydar 

de: Emilia. : 
Pero es preciso desarmarle , si quere- 
mos impedir una desgrcala. 

E! hijo respetuosamente quita el palo 
á su Padre el que está en profundo 

: silencio. 
Dorv. Pad. ¿En donde estoy? rodeado 

Ariliendo en cólera reprimida.” 
de tantos infames? ¿Y el Gefe de ' 

ellos respira todavia £ El ha segui- 
do mis pasos para insultarme hasta 
aquí ?... Tiembla! este brazo aunque 
desarmado, sabrá derramar tu sangre. 

Fran, Amigos dexadle en plena liber 
Alelántase c0n intrepidez. 

tad, y que me oiga. Sí; de vos 
Aguardo la muerte: ella no es mas 
que un momento. Sino por un pro= 
digio ( y todavia ignoro si esto ha * 
sido un benefitio para mí), ahora - 
que os hablo, ya deberia estar di- 
funto á vuestros pies; mi sangre, de 
la qual estabais tan sediento , debiera 
haberse vertido ya. Pues bien... oid 
mi voz como si saliese de mis la- 
bios moribundos, Dicese que el odio 
se extingue en los umbrales de la' 
muerte; y que ea ellos: se disipan 
las venganzas. Ved la sombra de 
aquel Ú quien asesinasteis; ella os 
acusa en este momento ; os cita aste 
el tribunal del Juez supremo: ante 

- su vista formidable nos presentamos 

| 5 
entrambos 5 yo con el puro y legí- 

timo amor, que el Cielo mismo y 
la naturaleza encendió en mi corazon;5. 

vos: con aquel ódio yil, y fiero , que 

degrada al hómbre hasta convertirle 
en un asesino... Padre inhumano ! res- 

ponded ahora... yo amé á vuestra hija; 

y ella me correspondia. Porqué fuis- 

teis bárbaro é injusto? porque me 
aborrecisteis ? Yo procuré aplacar 
vuestra enemistad; y no he hecho mas 

que irritarla. Todos vuestros delitos, 
son bijos del orgullo ; y los mios del 

tro crímen , mientras yo puedo vivir 
cierto de que habrá" millares de cora- 
zonés ,'enternecidos á vista de mi des- 
gracia... no hay mas... yo Habia na- 
cidó para ser hijo vuestro. Pero ahora 
yos en mi no veis sino un acusador. 

Señala á Emilia. 
Mirad á quien dais la muerte.... Mas 
Despues de un breve silencio. 

puesto. que la providencia me ha sal- 
vado, ¿qual es en este instante la 
voluntad del Cielo, y la voz de la 
naturaleza 2 abusando de vuestros de— 
rechos tiranicamente , los habeis: ann- 
lado: si hasta ahora vuestra única ley 
ha sido la fuerza , ella con mayor 
justicia será ya la mia. Declaro pues 
en presencia de todos, y delante del 
Cielo, que Emilia es rei consorte 5 
que me pertenece por su eleccion. Me 
ha querido por Esposo, y siendo nues- 
tra union protegida por el Cielo ya no 
temo cósa. alguna, sino al Cielo mismo, 
que mé vé, que me oye, y que en este 
dia me dará su fuerza, su asistencia, 
y su apoyo. Querida Emilia disipa tu 
horrida agitacion, y animada por la 
virtud, dignate ser mia enteramente; y 
tu, amigo , hermano, Y consuelo 

Señala 4. Dorvil luego. 
nnestro, ven, ven á servirla de Padre, 
pues ella ya no le tiene. Pero. no im- 
porta : dos amantes unidos é infelices 
son dos seres sagrados para toda la. 
naturaleza. Vámonos , dirijámonos ál 
asilo , que puede librarnos de tanta 
persecucion.., En todas partes se balian 
altares para recibir nuestros jura- 
mentes. . 3d 

19] Emilia 

amor. Estais aqui acompañado de yues- 

$ 
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Emil. Detente Franvalr el corezon de 

Levantándose con fnerza, 
Emi'a es todo tuyo, y la muerte 
no nos puede quitar mas que ia vi- 
da... Si se hubiese derramado tu san- 
—gre, yo habria perecido al lado tu- 
yO; tu vives, gracias al Autor de tan- 
to bien; pero demasiados 
nos rodean. En este punto salgo de 
mi engaño: he ofendido la mas sq- 
grada autoridad; y el cielo para nues. 
Tro escarmiento, nos ha hecho ver un 
amago del castigo que nos está «des 
tinado tal vez. Si no. puedo sofocar 
mi amor, por lo ménos sabré Sugetar- 
lo. Lloro y obedezco. El deber me 
habla, y yo me rindo 4su voz: ja- 
mas daré mi_mano sin el consenti- 

: miento de -mi Padre, ; 
Franv. Tambien Emilia contra mí! ¡tam- 

dundo un grito, 
bien tu! Ah! este golpe 
me quita la vida ! : 

Emil. Mica 4 mi Padre, y habla si A Señalándole el Padre, 
tienes que responder: lee los carace 
teres que estan impresos én su res- 
petable rostro, y" di sí tienes atres 
vimiento para replicar ; Faló poco 
para que yo fuese ocasion de tu 
muerte, haciendo homicida á mi Pa- dre; tantó peor para tí, si no me 
atiendes. El amor ba combatido ge- masiado contra la naturaleza , y es 

/ 

imprevisto 

razón que aquel ceda. Es preciso ha». 
Pónese al lado de su Badre. 

cer un sacrificio de mi misma, dis- 
poned de mí: el fespeto >» y mi obe- 
diencia vencen todo-otro sentimiento 57 
y tú que por ira del Cielo naciste 
para turbar la paz de nuestra fami- lia , recibe mi último 4 + Dios, Voy 
é Vorar la pérdida del amor Pater- 
BO) por todo el resto de mis dias, 
procurando. merecer mi. perdon: huye 
de mi, no me escribas... te amo si son todo el vigor de mi alma; pero ke renuncio. A Dios para sienpre». Esta es tu sentencia ; me costará la vida ; sin embargo la he pronuncía- do para no variarla jamas, 

Franv. La sentencia es de MUGTte,,., 
Muere infeliz, Qué quisieras hacer en 

horrores 

este mundo ? Emilia te desecha! vol- 

Toms con -rapidéz la 
en las manos 

presenta la pistola. 
ved á tomar este instrumento de muer= 
te , y no erreis el tiro. En mi de- 

—sesperación, ella es un regalo. Qui- 
tadme , quitádme esta vida odiosa é- 
insoportable. Para salir de aquí, para 
abandonarme , es preciso que. seais 
primero testigos de mi'muerte. En una 
palabra , sed mi Padre ó mi asesino, 

Con expresion viva. 
- Ya he padecido demasiado “tiempo ; 
O aniquiladme, ó- que Emilia me sea . q , 
debnelta... Tomad, ó sino mi mano 
todavía mas pronta... La muerte ó 

Puelvz la pistola contrá si MÍSIMO, y com 
el último esfuerzo del sentimiento dice. 

Emilia. í 
Dorvil. Pad. Tente Jóven infeliz , de- 

Conmevido deteniéndele el brazo. 
tente Franyal.... 

Franv. ¿Vos me deteneis ? 
Dorv. “Tu sumision te salva; yo te 

concedo mi hija. 

Franval arrojando la Pistola se arro— 
dilla á los pies de Dorvil Padre, y 

abrazándole las rodillas, 

_Franv, Dónde estoy ? ¿sueño ó deli- 
ro? 

Dorv. bij.. Ah Padre ! de este modo 
adquiris otro hijo , 0s amaremos á 
por fia. : 

Emil. El alma de mi Padre es genero- 
sa. Justo Dios que conduxisteis á buen 
fin todos estos sucesos , recibe ahora 
de nosotros mil rendimientos de gra— 
clas, pan 

Livia abrazando 4 Emilia , y enjugán— 
> dose los ojos, 

Liv. ¡Oh momento inesperado ! ; 
«Af. ¡ Dichosa Jóven! no puedo con- 

tener mis lágrimas. 

Lo mismo que Livia : esta y Alfouso 
se retiran atrbs. 

Dow. Pad. Si hija, ya eres Esposa : 
. ana ráfaga de luz ha disipado mi 
- enojo 

pistole que esté 
de Dorvil hijo y le 



“enojo... pero acordaos todos del ins- 
tante de mi perdon. 

Franv. ¿ Y como podriamos olvidarlo? 
jamás se pasó con ianta rapidez, del 

q. 
'A Emilia, 

exceso de la desgracia , al colmo de 
-la dicha. Unos todos: conmigo.. Per- 
mitid que vuestro hijo os abrace. Tal 

es Franval. : 

A. Dorvil Padre deteniendole con dul- 
' zura. 

Dorv. Ambos sois dignos de mi ben- 
dicica , pero*.no quiero que me abra: 
zeis, hasta que haya resarcido los 
agravios que os he hecho. 

Franv. Ya lo está todo. . 
Dorw. bij. ¡ Que dichosos somos! | 
Emi!. ¡Tambien lo 'sereis vos querido 

Padre ! < ; 

Dorw. Callad : Me lleno de rubor: la 
vergienza , y los remordimientos sé 
han apoderado de mí. ¡Feliz yo, que 
llego á experimentar tales sentimien- 

Volviéndose á Livia y á Alfonso, 

tos ; pero la sorpresa, y el furor me 
habian quitado las palabras. Todavia 
no puedo salir de mi confusion. De- 
cidme ¿Porque raro caso 0s he en- 

contrado en «los posadas diferentes ? 
Liv. Señor imploramos de nuevo que 

nos perdoneis. 
<A If. No limiteis vuestra: bondad. 
Liv. Vos no os encontrais enel para- 

ge que presumis. 
Dorw. Pad, ¿Cómo ? 
«41 1f. Con la obscuridad de la noche os 

ban vuelto á conducir á mi Posada, 

sin que vos lo hayais notado. | 
Dorv. Pad. Quien ha tenido atrevimien- 

tO, para .engañarme así? Tal vez 
mi hija ? | 

- 

a EA 
ESCENA V. y 

Andres , que durante la anterior Es. 
cena se- ba asomado dos Ú tres veces 

y los dichos. 

Ánd. Vamos, -ahora entro yo. Pues se- 
ñores, ya que todo debe descubrir= 
se , voy á confesar que fuí yo. No 
os encolerizeis: yo lo encontré este be= 
lo arbitrio. E 

Dorv. Pad. ¿Tú? Y nadie te lo acon- 
sejó ? 

«And, Nadie, Señor , nadie, 
Dorv. Pad. ; De veras ? 
Ánd. Os lo juro; todo salió de mi 

cabeza : no tuve valor para consen— 
tir, que esta señorita se viese en- 
cerrada entre quatro paredes. Ella 
lloraba , y yo la acompañaba en u 
llanto. Ya de ante mano habia 'co- 
nocido 4 su amante por un hombre 
de bien, generoso, noble, bizarro y 
sumamente apasionado por la Seño- 
rita. Concebi la idea de hacer que 
volviesen 4 verse ántes de su últi- 
má separacion. Teniz dentro de mí 
un cierto presentimiento. Basta, yo 
se muy bien que no suelo equivo- 
carme , y eféctivamente no ha “su- 
cedido daño «Xlgunús 

Dorv. Pad. Bribon, te arriesgaste mu- 
cho. Si yo lo hubiese advertido, á 
buen seguro que en mi primer trans- 
porte te habria hecho saltar la ta- 
pa de los sesos, 

44n3. On! No habria sucedido, no. 
Riéndose. 

Doru. Paz, 
dad ? 

Ad. Ya sabia yo, que aquellas pis= 
tolis no harian daño á. nadie. 

Dorv. Pad. ¿Cómo lo sabias? 
And. Me hicisteis tanto "miedo mirán- 

dame.... quando una persona está en 
colerizada se desconoce á sí mismo, 
no €es así? yo no hablé palabra; 
pero observaba. Os acordais que en- 
trando en la Caballeriza y apresu- 
rando la gente , y los caballos, de- 
xasteis vuestras dos pistolas á mano 
derccha cerca del pesebre ? Yo en 

¿Cómo? Con, que seguri- 

£ 
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tonces callandito aproveché la oca- 
sion , y con destreza pude sacar las 
balas , dexando la pólvora... Con qué 
ya veís quan seguro estaba de que 
todo habria parado en un poco de 

ruido y mada mas. 
Emil, Querido Padre! este- hombre sal- 

vó la vida á los tres, ESE 
Franv. ¿De que ha pendido nuestro 

destino ? O ade 
Dorv. Pad. El cielo, ya está visto, 

el cielo veió sobre nosotros, mién- 
tras que, cada uno estaba fuera de 
sio El cielo quiso dignárse de im- 
pedir que yo cometiera. un, grave 
crímen. .¡ Quan despreciables son las 

pasiones furiosas en el instante que 
se llegan 4 conocer! Yo te premiaré 

6 «¿ndres. pea: 
y vosotros al extender el contrato 
de bodas señaladá este buen- jóven 

una pension decente, 

. . 
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And. Oh! quedo mas contento de ver 
que se aman con vuestro consentimien-— 
to, que de todo quanto oro me po- 
dais dar. No quiero mas recompensa 
que vuestra gratitud. Se hace atrás, 

Dorv. Pad. Queridos hijos, retiraos, ne- 
Despues de un. rato de silencio. 

cesito estar solo. Mañana al levan- 
_tarnos. no rehosaré estrecharos entre 
mis brazos; Pero no me será dable 
disfrutar del -verdadero placer, y fe= 
licidad , hasta que mi conciencia que= 
de sosegada , y yo contento de mi 
propio. ¡Oh quan fácil es dexarse 
levar de “las pasiones , y ¡quan fu= 

- hestas suelen ser sus resultas! 

Dorvil Padre se vá por la parte que 
Alfanso le señala; un criado le sigue: 
Los demas se wan por la opuesta, pre. 

cediéndoles los criados con luces, 

| | | 
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